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AÑO II.

P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
li’- de la Visitacnm, ü, cuarto segundo de la izquierda.

El impoate de la suscricion en Madrid se abonará en efei^ 
t V» em la Adimmstracion. El de las provincias del propio 
ni lo, ó por medio de lit r.anzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras d« exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MADRID.—Sábado 17 de Junio de 1871. o  C
NÜM. 413.

CRONICA PARLAMENTARIA.

E l conocido axiom a de que td e la  discusión nace 
la  lu z» recibió ayer tal confirmación en el C ongre­
so de los diputados, que los que no cono eden á esa 
proposición el csirácter de axiom a, como acontece 
con los absolutistas y  con los que, sin serlo, no p ro­
fesan un grande amor al parlamentarismo, debe­
rán deponer en adelante toda duda y  confesar ar­
repentidos su error. Tanta luz nació del debate de 
ayer que algunos señores diputados v ie i’on las es­
trellas sin necesidad de elevar sus ojos al firm a­
mento y  aun estando de por medio la deusidad de 
las paredes y  techo del edificio destinado á la  dis­

cusión.
Ta l vez  habrá quien pretenda objetamos dicien­

do que lo sucedido ayer en el Congreso uo'dem ues- 
tra la  verdad del axiom a citado, sino la del que 
podría formularse del siguiente modo: «de la dis­
cusión nacen los palos.» Pero aunque podría tener 
alguna verosim ilitud la objeción, es sabido que la 
verosim ilitud no es la verdad en todos los casos y  
hay siempre que buscar esta á través de los obs­
táculos que con frecuencia se interponen entre ella  
y  nuestra in leligencia ocultándola á la vista del 
que no la busca con el debido ahinco y  perseve­

rancia.
A. los que no estén completamente convencidos, 

pues, de lo que venimos sosteniendo, y  nos hagan  
la Objeción que dejamos indicada, no tenemos mas 
que d irig irles  las dos siguientes preguntas, supo­
niendo que conocen los rudimentos, por lo menos, 
de la física. ¿Es cierto que la percusión  desarrolla 
el calórico? ¿lis cierto que el calórico produce la 
luz? Pues siendo todo esto cierto, véase cómo de 
una discusión en que mediaron tantas percusiones  
y  en que se desarrolló tanto calórico, debió nacer 

mucha luz.
Esto es evidente, como lo es asimismo la exis­

tencia de ciertos cardenales que no pertenecen al 
sacro colegio, de la  cual pueden dar testimonio 
fehaciente las espaldas de algunos señores dipu­

tados.
Pero hemos empezado dando cuenta á nuestros 

lectores de los efectos sin habernos ocupado en re­
ferirles las causas que los produjeron. Vamos, pues, 
á  esponerles lo sucedido en la sesión de ayer, que 
fué gravísim o y  sin ejemplo en nuestra historia 

parlamentaria.
E l Sr. Nocedal (D. Ramón) presentó una propo­

sición para que el Congreso felicitase al Sumo Pon­
tífice por el vigésim oquinto aniversario de su ele­
vación á la  S illa apostólica, y  manifestándole el 
sentimiento por la  persecución que sufre, la cual le 
hace víctim a inocente de los errores y  crímenes que 
pervierten el órden social. El autor de la proposi­
ción la  apoyó en un buen discurso en que puso de 
relieve los atropellos de que es objeto el venerable 
y  bondadoso P ió  IX ; pero incurrió en exageracio­
nes, que no podemos menos de desaprobar, conde­
nando la civilización de los tiempos presentes y  pre­
tendiendo hacernos retroceder á los primeros siglos 
de la Iglesia. Sin estas exajeraciones, el Sr. Nocedal 
podría sacar mejor partido de su talento y  elocuen­
cia consiguiendo m ejor efecto del que suele produ­
cir aun entre sus mismos am igos. No son la  c iv ili­
zación moderna ni los verdaderos adelantos de los 
presentes tiempos los que debe condenar el Sr. N o ­
cedal, sino los estravíos que tienen lu gar y  los es- 
ce.so3 que se cometen á pesar de esa civilización y  
de esos adelantos; estravios que nosotros condena­
mos y  reprobamos con todas|nuestras fuerzas.

El Sr. Sagasta contestó al diputado carlista m a­
nifestando que, como católico, se asociaba á la fe­
licitación al Papa que proponía el Sr. Nocedal, pero 
que no podía menos de protestar contra la segun­
da parte de la  proposición que envolvía una cues­
tión política. Naturalmente, por causas que no es 
necesario ni siquiera indicar, porque ocurren desde 
luego, el gobierno no se habla de manifestar pro­
picio á esa segunda parte; pues hubiera sido d iri­
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EL DIU1H4 DE JOPÍCUERE.
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(Ooníinuacim.)

Alberto permanecía de pié inmóvil, esperando una 
palabra del conde, ¿Qué seria de él? Su suerte debía de­
cidirse en aquel momento.

— [Tal vez haya muerto! dijo en voz alta M. de Com- 
marin.

Y  al pensar que Valeria había muerto, se estremeció 
dolorosamente. Después ds una separación de veinte 
anos despertaban en su corazón los recuerdos de sus pri­
meros amores. La había maldecido y ahora la perdona­
ba. Ella lo había engañado; pero á ella debió solamente 
sus dias de ventura.

¡Pobre mujer! Pobre mujer! murmuraba. Y  suspiró 
profundamente. ^

Tres ó cuatro veces se humedecieron sus ojos.
Alberto lo miraba con curiosidad. Era la primera vez 

que lo veia conmovido por sensaciones que no fuesen el 
orgullo ó la ambición.

Pero el temple de Commarin no era para permanecer 
enternecido mucho tiempo, y  volviéndose al vizconde le 
dijo:

— No me habéis indicado quien envió á ese mensajero 
de desgracias.

—Ese mensajero era vuestro hijo legítimo, hoy Noel 
Gerdy.

—Si, dijo el conde á media voz, se llama Noel.
Enseguida añadió:

¿T: os ha hablado de su madre y la vuestra?
—Casi nada; me dijo solamente que venia por su 

cuenta, y que la casualidad lo había puesto en p isesion 
del secreto que me revelaba.

g ir  una censura á personas y  fam ilias de su mas 
alta veneración y  á su propia conducta. El Sr. T o ­
pete quiso obviar la dificultad pidiendo que la  vo ­
tación se verificara por partes, y  puesto á votación 
nom inal este estremo entre un estrepitoso tumulto, 
la Cámara decidió por 148 votos contra 42 que lo 
fuese en su totalidad.

Los diputados de uno y  otro bando acentuaban 
de un modo inusitado su voto a firm ativo ó negati­
vo: en cada s í  y  en cada fio iba envuelto un m ar­
cado reto á los respectivos adversarios, y  provoca­
ban acaloradas disputas.

Y a  antes de la votación habla habido ruidosas 
manifestaciones en la Cámara; pero eran de las que 
estábamos acostumbrados á presenciar desde que 
las Córtes Constituyentes inauguraron en España 
este espectáculo desconocido hasta que los repre­
sentantes de la nación han llevado á las Cámaras 
la m agestad de su soberanía; eran nada mas que 
ráfíigas de la tempestad que se cernía sobre el Con­
greso de Iss diputados y  que iba á estallar con tre­
menda fúria.

Term inada la votación, el señor conde de Can- 
ga -A rgü e lle s  pidió que se leyera  la encíclica d iri­
g ida  por Su Santidad al episcopado en Noviem bre 
de 1870. Nuevo tum ulto producido por los cimbrios 
que se oponen á  su lectura. E l Sr. Olózaga, á pesar 
de todo, siendo una petición justa y  conforme con 
el reglam ento, autorizó la lectura de la encíclica,

Pero estaba escrito, com o dicen los musulmanes, 
que había de desatarse la tempestad, y  el Sr. M ar- 
tos contribuyó á cargar de electricidad la  atmósfe­
ra levantándose á protestar contra la  lectura del 
documento indicado por e l señor conde de Canga- 
A rgüelles, alegando que, no habiendo obtenido el 
reg ium  exequátur, no era documento oficial, y  por 
consiguiente no podía leerse.

E l Sr. OlózagB y a  sabia, en su la rga  práctica 
parlamentaria que lo que decía el Sr. Martes era 
un puro y  verdadero d isparate: sabia perfecta­
mente que no son solamente los documentos oficia­
les los que pueden leerse en las Cámaras sino toda 
clase de documentos y  escritos, y  también lo  sabia 
el Sr. Martes, y  sino lo sabia esto no prueba mas 
que su ignorancia; pero ¿cómo resistir el presiden­
te del Congreso á la  indicación de un ministro he- 
chacom o ia hizo el Sr. Martos? E l Sr. O lózaga no es 
ya  el hombre fuerte de otros tiempos, ó tal vez no 
quiera serlo tratándose de sus am igos ; así es que 
doblegándose sumiso á la  voluntad m inisterial, ab­
dicando su autoridad de ¡iresideute, que no suele 
abdicar cuando se trata de las m inorías, declaró 
que el gobierno era el único juez para decidir si se 
había de dar ó no lectura á aquel documento, y  
que por lo tanto no se leerla. No comprendemos 
tanta hinchazón y  tanta humildad á la vez en el 
Sr. Olózaga.

Esta n egativa  fué la que colmó la medida. E l 
señor conde de C anga-A rgüelles protestó enérgi­
camente contra semejante conducta! el Sr. Nuñez 
de Arce apostrofó calorosamente al señor conde de 
Canga-Argüelles; se d ir ige  este al sitio que ocupa 
el diputado de la mayoría, y  desde este momento se 
arma tal confusión, tal gritería , que el salón de se­
siones presentó el espectáculo que ofrece algunas 
vece.s un tendido de sol en la plaza de toros. E l pre­
sidente sin fuerza para pacificar el tumulto á que 
dió lu gar su injustificada deferencia á la voluntad 
de un m inistro inesperto y  pretencioso, se cubrió 
escurriéndose á sitio donde no peligrara su huma­
nidad, y  los diputados se cubrieron también: no 
había necesidad de guardar la etiqueta para repar­
tirse mutuamente los sendos bastonazos que se re­
partieron y  para andar á puñetazo lim pio. E l mar­
qués-de Campo-Sagrado se interpuso entre los se­
ñores Nuñez de Arce y  conde de C anga-Argüelles, 
y  el genera l Serrano, saltando de banco en banco, 
fué á colocarse entre los carlistas y  los radicales, 
procurando apaciguar aquella batalla campal que 
n ingún favor hacia al gob ierno que la  habla 
provocado. E l, como je fe  del gabinete, era el mas

M. de Commarin no replicó; reflexionaba. El mo­
mento decisivo había llegado, y  no vió mas que un me­
dio de retardarlo.

—Veamos, vizconde, dijo con un tono tan afectuoso 
que maravilló á Alberto; no esteis de pié; sentaos ahí, 
cerca de mí, y hablemos. Unamos nuestros esfuerzos 
para evitar si es posible una gran desgracia; habladme 
con toda confianza, como un hijo á su padre. ¿Habéis 
pensado en lo que vais á hacer? ¿Habéis tomado alguna 
determinación?

— Me parece, señor conde, que no cabe duda ni vaci­
lación. /

— Esplicaos.
— Mi deber, padre mió, me parece prestablecido. En 

presencia del hijo legítimo debo retirarme con profundo 
dolor, pero sin quejarme. Que venga; yo le daré todo 
cuanto le he usurpado: el afecto paterno, su fortuna y 
su nombre.

A l oir esta contestación perdió el eonde completa­
mente la calma, y dando un terrible puñetazo sobre la 
mesa, y votando y jurando como un soldado, dijo:

—Y  yo, caballero, os declaro que lo que acabais de 
decir no se realizará jamás. Lo que está hecho, bien 
hecho está. Suceda lo que suceda, lo ois, todo quedará 
en el mismo estado, porque tal es mi voluntad. Vizcon­
de de Commarin sois, y  vizconde de Commarin sereis á 
pesar vuestro, si es preciso. Lo sereis hasta la muerte, 
ó al menos hasta la mia.

—Sin embargo, señor conde...
I —¿Da cuando acá os atrevéis áiaterrumpirme? ¿Creeis 
! que no conozco de antemano vuestras objeciones? D i- 
¡ reis que es una injusticia, una espoliacion. Convenido; 

yo lo siento mucho mas que vos, y no es ahora cuando 
me arrepiento de los errores de mi juventud.

Hace veinte años que deploro mi conducta y  maldi- 
I go la  iniquidad cometida contra mi hijo legítimo; y 
I cuando hace veinte años que callo y oculto los remor­

dimientos que me devoran, vuestra estupidez quiere en 
una hora inutilizar todos mis sufrimientos. No; no lo 
sufriré.

interesado en que cesase y  no tomase m ayores p ro­
porciones, y  gracias á su acertada y  enérgica acti­
tud, logró  dom inar el tumulto.

En medio de tal escándalo, y  de las tristes re­
flexiones á que daba lugar á los que lo  presencia­
ban, no faltaron escenas que tuvieron a lg o  de cópui- 
cas. El coronel Sr. Camino, que, sin ser diputado, se 
halla casi siempre en el Congreso, sin duda para 
cum plir la misión que se le confió en 1866 de se­
gu ir  á los progresistas de cerca, al o ir g r ita r  a l 
genera l Serrano y  verle accionar con energía , de­
bió creer que coutestaba á a lguna amenaza, y  se 
d ir ig ió  presuroso desde una de las puertas del sa­
lón al lu gar de la refriega, sin duda para defender 
al general; pero el Sr. Navarro y  Rodrigo  que no 
le conoció y  se figu ró  que lo que iba á hacer era 
atacarle, le descargó un tremendo palo de que con­
servará m em oria por a lgún  tiempo. Aquello  pare­
cía la escena de la venta entre D. Quijote, Sancho, 
la moza y  el ventero.

N o pudimos v e r  mas; porque se mandó desalo- 
iar las tribunas, acordándose celebrar sesión secre­
ta para arreg la r esta disensión doméstica de modo 
que no se apercibiese el vecindario.

En suma: la  sesión term inó como el rosario de 
la aurora: á farolazos.

Como medida de precaución para lo futuro, 
recomendamos á la comisión de gob ierno interior 
del Congreso, que mande construir unos cuantos 
burladeros, donde puedan refugiarse y  defenderse 
en casos semejantes los diputados que se vean ata­
cados y  perseguidos.

La  escena que hemos descrito, no hubiera te­
nido lu gar siu la arrogancia del Sr. Martos, y  sin 
la humildad del Sr. Olózaga. ¡Qué inconveniente 
liabia en que se leyera la encíclica de Su Santidad? 
¿Tanto horror tiene el Sr. Martos, tanta antipatía 
á todo lo que huele á católico?

Y  no solo se faltó al reglam ento con la n egati­
va  á la lectura de la  encíclica, sino que se faltó asi­
m ismo al acuerdo de la óám ara, no dedicando la 
sesión de la tarde esclusivameiite á la disenion del 
mensaje. Si se hubiere reservado la proposición del 
Sr. Nocedal para la sesión estraordinaria de la  n o ­
che, tal voz el Sr. Martos no hubiera asistido á ella 
y  hubiera deslizado trnquila sin que en los fastos 
parlamentarios deJEspaña se tuviera que consignar 
un escándalo que no están acostumbrados á re g is ­
trar y  que quiera Dios no se repita.

Después de celebrado consejo de m inistros y  la 
sesión secreta de que hemos hablado, se reanudó la 
pública, manifestándose por los respectivos presi­
dentes de la Cámara y  de l Consejo, que por los se­
ñores conde de Canga Argüelles y  Nuñez de Arce 
se hablan dado las oportunas y  satisfactorias espli- 
cacioues, quedando terminado el incidente sin u l­
terior resultado.

E l Senado sigue de vacaciones.

¡QUE PAÍS !

Esta es la esclamacion que maquinalmente se 
hace en todas partes al hablar, sea de lo que fuese, 
que se refiera á la actual situación. Nada hay en 
ella  que no provoque á risa ó escite la  compasión. 
Hombres y  cosas todo es lo mismo: todo se halla á 
la misma altura: nadie cree ni menos puede llegar 
á convencerse de que lo que hoy se vé sea lo que 
debe seP: los que pasan por ministros y  altos em ­
pleados de todas clases, no lo parecen y  no hay fu er • 
za de ilusión que llegue á  vencer la resistencia que 
opone la razón á la  realidad: todo es cóm ico, todo 
lleva  el sello de una ficción teatral.

En cuanto á cosas, acontece lo mismo. De cuan­
to se dijo no hay nada; y  si no, que seVomparen los 
program as y  las promesas con los hechos: véase lo 
que ha quedado de toda aquella halaraea y  faram a­
lla de los últimos meses de 1868 y  principios del 
año siguiente, de aquellas manifestaciones y  aque­
llos discursos y  aun de aquella Constitución con sus 
derechos individuales y  demás garantías; de aque-

E1 conde comprendió que su hijo iba á replicarle, y 
lo detuvo diciéndole:

—¿Creeis que no he llorado recordando que mi hijo 
legítimo luchaba contra la mediocridad? ¿Pensáis que 
no he esperimentado los deseos mas vehementes de re­
parar la injusticia? Dias he pasado en que hubiera dado 
la mitad de mi fortuna por estrechar en mis brazos al 
hijo de una mujer á quien supe apreciar demasiado tar­
de. El temor de despertar la mas leve sospecha sobre 
vuestro nacimiento es lo único que me ha detenido. 
Todo lo he sacrificado al nombre que llevo; nombre que 
recibí sin mancha, y que del mismo modo quiero legar­
lo á mis hijos.

Vuestro primer pensamiento ha sido bueno, genero­
so, caballeresco; pero es necesario olvidarlo. Pensad én 
el escándalo que causará la publicidad del secreto, y te­
ned en cuenta el triunfo de nuestros enemigos.

Tiemblo al pensar en el insoportable ridículo que 
caería sobre nosotros; yo no quiero manchar de ese modo 
mis blasones.

El conde guardó silencio por algunos momentos, sin 
que Alberto se atreviese á tomar la palabra; tan acos­
tumbrado estaba á respetar hasta sus caprichos. M. de 
Commarin continuó:

Pero no encuentro medio ni transacción posible. 
¿Puedo acaso, porque así me plazca, presentar á Noel 
afirmando que es mi hijo? ¿Basta con que yo diga este 
no es el vizconde, sino este otro? ¿No es preciso acudir á 
los tribunales? Es necesario el escándalo. Además, cuan- 

uno se llama Cornmarín un solo dia, ese nombre de­
be llevarle toda la vida

La moral no es igual para todos, porque todos no 
tienen los mismos deberes. Armaos de valor y  mostraos 
digno del nombre que lleváis: la tempestad se acerca; 
luchftnos Con la tempestad.

La impasibilidad de Alberto no dejaba de aumentar 
la irritación de su padre. Descansando en su irrevocable 
resolución, escuchaba á su padre porque tal era su de­
ber; pero su flsonomia no revelaba ni la mas leve idea 
de asentimiento. El conde lo comprendió así y  dijo:

-  - i - i o V
lia Constitución firm ada con pluinaa^g^^jkrfa, re­
galadas á cada uno de los firmantes. Compárese y  
véase, y  d ígase si esto es un pais en sério, ó si es 
aquí donde, como antes de ahora, fué á donde hizo 
su via je  Enrique W auton, célebre por la  narración 
que dejó escrita sobre las originalidades que habla 
visto y  ub.servado.

Aqu í se empezó por una esplosion de incredu li 
dad volteriana y  de sarcasmos contra todo lo que 
fuese re lig ioso ; por derribar parroquias y  conven­
tos, suprim ir las procesiones y  elevar al m inisterio 
al ingenioso Echegaray por el discurso del quema­
dero, de la trenza inquemable y  el casco de herra­
dura convertido en mordaza de una jud ia ; y  se ha 
concluido por pedir la  bendición al Papa y  por ir  á 
la procesión é incurrir en aquello que un progre­
sista terco y  poco dado á cosas de Ig les ia  llamaba 
mogigatocrácia.

Aqu í se comenzó por decir que la  nación ten­
dría una economía de mas de treinta m illones por­
que se habla suprim ido la monarquía, y  se ha con­
cluido por tener un gasto mucho m ayor, como an­
tes de ahora hemos demostrado y  siempre se podrá 
demostrar. Se dijo que habría un presupuesto mas 
reducido, y  el presupuesto es mucho m ayor: se 
prom etió que las contribuciones serian menores, y  
las contribuciones son m ayores y  además hay otras 
nuevas: que no se em itirla  mas papel, y  se ha em i­
tido en un año mas que en los veinticinco anterio­
res: que se pagarla á todo el mundo y  á  nadie se 
paga: que no habría quintas, y  no solo las hay, si­
no que el genera l Serrano ha dicho que aumenta­
rá los regim ien ios y  que desea establecer el siste­
m a prusiano: se habló de libertad de imprenta y  en 
el Saladero se ha llegado á reunir ta l número de 
periodistas, que han podido publicar un periódico 
desde aquella cárcel; y  como si esto fuera poco, to­
dos los dias nos anuncian los periódicos de provin­
cias nuevas persecuciones, y  en la  Oaceta y  D iario  
de M a d rid  aparecen numerosos edictos llamando á 
redactores de periódicos, para que se presenten en 
la  cárcel de V illa  á responder de artículos y  párra­
fos que han publicado.

Lo  pasado podría parecer m uy m al á los que 
deseaban encaramarse al poder y  asaltar todos los 
puestos públicos; pero lo  presente, ellos mismos lo 
reconocen, y  parece mucho peor á todos. Porque sea 
dicho en puridad; en lo  actual no hay nada bueno, 
y  sí lo hay, que se d iga  qué es: no hay desperdicio 
ni cabe elección: todo es lo mismo. Lo  único que 
hay bueno para los hombres de la situación, aun­
que no se atreven á decirlo, son los destinos de que 
disfrutan.

Antes había lóg ica , había sentido común en los 
hombres y  para los acontecim ientos: ahora de nada 
se puede ju zga r con regu lar criterio, pues hay una 
seguridad absoluta de equivocarse: la razón es la 
peor consejera cuando se trata de una situación ab­
surda. Antes cuando un ministesio ó un m inistro 
presentaban algún proyecto im portante y  ese pro­
yecto era desechado, era cosa sabida que el m inis­
tro ó m inisterio, y  m uy especialmente si se había 
hecho cuestión de gabinete, se retiraban en el acto. 
Ahora los ministros son irretirables, sempiternos, 
perennes: lo m ismo da que se apruebe un pro­
yecto, que el que sea desechado con indignación: se 
presenta otro proyecto y  el m inistro queda tan fres­
co. Ah i están F iguero la  y  Moret, testigos abonados 
de lo que decimos.

Antes se daba cuenta de cuanto pudiera intere­
sar al país y  con especialidad de los asuntos de Ha­
cienda: ahora se hacen empréstitos con condicio­
nes que todo el mundo ignora, á escepcion de los 
interesados; y  nada se dice aunque en la prensa y  
en la tribuna se esté clamando durante dos años 
para que se derrame luz sobre el asunto. Ahora 
se dan de propina tre in ta  m illones por rescindir un 
contrato y  los Catones del progreso permanecen 
mudos y  tan frescos cornos! nada hubiese sucedido.

Antes los ministros sallan de Madrid por quince 
ó veinte dias, cuando tenían que atender al resta­

—¿Qué respondéis?
— Que seguramente no sospecháis los peligros que yo 

entreveo. Y  ¿cómo sobreponerse al grito de nuestra 
conciencia?

— ¿Con que vuestra conciencia os grita? añadió sar­
cásticamente el conde. Pues ha escogido mal momen­
to: vuestros escrúpulos llegan tarde. Mientras que en el 
derecho de sucederme visteis un titulo ilustre y  una 
docena de millones, vuestra conciencia sonreía; y  hoy 
que distinguís una falta, ó un crimen si queréis, no 
aceptáis la herencia sino á beneficio de inventario. Re­
nunciad á esa locura. Los hijos, caballero, son respon­
sables de las faltas de sus padres, y hoy es necesario 
que honréis al vuestro. De buen ó mal grado sereis mi 
cómplice y llevareis el fardo de la situación que yo he 
creado. Si vos sufrís, sufriremos juntos.

— Pero señor, esclamó Alberto, ¿soy yo acaso Noel 
Gerdy?

—¿Noel? preguntó el conde.
—Sí, señor conde; vuestro hijo legítimo y vos me 

habíais como si este asunto dependiese únicamente de 
mi voluntad. ¿Imagináis que M. Gerdy guarde silen­
cio? Y  si reclama, ¿creeis que se inellne ante las consi­
deraciones que me ofrecéis?

— Yo no le temo.
— Pues permitidme os diga que no andais acertado. 

Suponéis en ese joven un temple de alma tal que mire 
con indiferencia vuestra posición y  fortuna; yo acepto el 
supuesto, pero no pensáis en todo lo que puede encerrar 

i su corazón de hiel y amargura. ¡Cuál no será su resen­
timiento con’ ra la injusticia de que ha sido víctima! 
Convengamos en que desea la venganza; esto es, la re­
paración.

—No tiene pruebas.
—¿Y vuestras cartas?
—No constituyen prueba plena. Vos lo habéis dicho.
—Con efecto, y  sin embargo me convencieron; y es 

que yo no tenia interés en no convencerme. Además si 
' necesita testigos los tendrá. ’
t —¿Quiénes? ¿Vos sin duda, vizconde?

blecim iento de su salud, y  se sabia que realmente 
tenían su salud quebrantada, y  que vo lverían  á en­
cargarse del m inisterio tan pronto como hubiesen 
tomado las aguas ó el breve reposo que necesita­
ban; y  cuando no podían continuar, porque su sa­
lud se lo impedia, se retiraban dejando á otro su' 
puesto. Ahora un m inistro, convencionalmente en­
fermo, sale de Madrid, se instala régiam eiite en el 
Escorial, va  después á cualquiera de los pueblos de 
Castilla, sienta sus reales, se halla perfectamente 
bien de salud, pero incomodado con alguno de sus 
compañeros de ministerio; se anunc’a que no v o l­
verá á Madrid hasta que consiga la dirección su­
prema de la situación; contesta á los com¡s¡onado.s 
que se le envían para invitarle  á que venga, que 
no quiere venir; y , sin em bargo, continúa siendo 
m inistro prebendado, cobra su sueldo de m inistro 
sin trabajar, y  los Catones del progreso continúan 
mudos y  tan frescos.

Antes un presidente del Congreso no cedía á 
exigencias intempestivas de un m inistro cari-re­
dondo y  barbilampiño, mucho menos cuando e l 
presidente había adoptado una resolución en asun­
to de su especialísima y  única incumbencia: ahora 
cualquier m inistro interpone su veto  á la lectura de 
un docum ento, y  el presidente baja su cabeza, 
abrumado bajo el peso del Toison de oro, y  dice 
amen á lo  que fuera de toda oportunidad dice el m i­
nistro; y  los progresistas se quedan tan frescos.

Antes habla a lgún tum ulto, a lguna tempestad, 
casi siempre prom ovida por los progresistas, du­
rante las sesiones; pero era una ó dos veces en cada 
legislatura y  nunca pasaba el asunto dé breves m o­
mentos y  de palabras mas ó menos acaloradas. 
Ahora los escándalos se han sucedido casi sin in ­
terrupción y  el de ayer fué de los mayúsculos: el 
presidente apeló á la estratagem a de la fu ga  y  a lli 
quedó aquello hecho un campo de Agram ante: el 
herido, por fortuna, parece que sigue mejor.

Pero, ¿quéha de suceder en una situación, don­
de todo es progresista, esclusivamente progresista, 
desde lo  alto á lo bajo? ¿Cuándo, sino en tiem pos 
progresistas, se hubiera im aginado ver lo que ayer 
se vió?

¡Qué país! ¡qué país!

RESCISION D EL CO NTRATO  CON EL BANCO
DE PARÍS.

[Conlimacioní\
En nuestro anterior artícu lo dejamos dem ostra­

do que procedía de hecho y  de derecho la nulidad 
del contrato celebrado con el Banco de París el 26 
de Marzo de 1870, y  como consecuencia inm ediata 
e x ig ir  la responsabilidad al Sr. F igu ero la  por ha­
berse escedido en sus facultades, sin que por esto 
pudiera perjudicarse en él estranjero nuestro cré­
dito, pues creemos que tal determ inación le habría 
de dar m ayor importancia y  facilitar que casas 
respetables, viendo el interés y  preferencia con que 
las Córtes se ocupaban de las cuestiones financie­
ras (com pletam ente desatendidas basta hoy); nos 
ofrecieran sus capitales sin ex ig irnos contratos leo­
ninos y  altamente ofensivos al decoro nacional.

Lejos de esto, el Sr. Moret, en el proyecto que 
nos ocupa, continúa la desastrosa obra comenzada 
por su maestro de infausto recuerdo, concediendo 
en el artículo segundo el monopólio esc) usivo de los 
bonos existentes en la plaza al Banco de París, y  
perjudicando notablemente losintereses de los com­
pradores de bienes nacionalesé imponentes de la Caja 
genera l de Depósitos, al proponerse amorticen desde 
luego, 672.320.000 nominales de aquellos valores 

que aquel ex-establecim iento renunciaba á adqui­
rir. Y  como si esto no fuese bastante, se concede, 
no y a  la garantía  de pagarés estipulada anterior­
mente, sino que se aum enta  p a ra  ahora y  lo suce­
sivo, en una  qu in ta  parte  m as de los bonos ad­
qu iridos p or el Banco, privándose por consiguien­
te el Tesoro de estos valores, sobre los cuales po­
dría realizar operaciones de crédito que vin ieran á 
ayudarle en su apurada situación.

— Vos, señor conde, y  eso el dia el dia en que á Noel le 
plazca. SI os lleva ante los tribunales y  os preguntan 
bajo la fé del juramento, ¿qué responderéis?

Esta Observación tan natural sorprendió al conde, y  
permaneció algunos minutos como reflexionando; des­
pués esclamó: ’

—Yo salvaré el nombre de mis abuelos.
Alberto movió la cabeza y dijo:

—Vos no le salvareis si el precio es un falso juramen­
to. Pero supongamos que teneis otro medio; acudirá á 
Mad. Gerdy.

— ¡Oh! De esa respondo yo. Además que su interés es 
el nuestro, y en caso necesario la veré.

— ¿Y Claudina? continuó el vizconde.
—Callará, porque la daré cuanto quiera.
—¿Y os fiáis de un silencio pagado? La que se vendió 

á vos puede venderse á los demás.
-Yo sabré inspirarla temor.

-Olvidáis, padre min, que Claudina fué la nodriza da 
Gerdy y que se interesa por su felicidad, ó al menos debe 
interesarse, porque le quiere. ¿Sabéis si Noel cuenta ó 
no con su testimonio? Yo recuerdo haberla visto en 
Bougival cuando fui con vos. Y  Gerdy no solo me habló 
de ella como hombre que cuenta con su declaración sino 
que me propuso fuese yo mismo á pedirla informes

- ¡Q u e  no hubiera muerto esa mujer en lugar de mi 
fiel Germán! esclamó el conde.

- Y a  lo veis señor conde; Claudina sola es suficiente 
para destruir todos vuestros proyectos.

— Bien, bien; yo encontraré medios.

El conde era demasiado tenaz par¡ rendirse á la evi- 
dencia. Hacia una hora que divagaba. Su orgullo de 
aza había paralizado en él su buen sentido p rá e t il y 

los numerosos recursos de su talento. Parecíale v !  ^ 

zoso confesarse vencido, porque en su larga carrerTn¡ 
^abia encontrado obstáculos que su ingenio no alla-

Alberto, viendo que su padre permanecía pensativo 
y que el silencio se prolongaba demasiado, d i jo f

[St cntinuari.)
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Pero no es esto solo, el Sr. Moret ha creído ne­
cesario entregar 20.834 bonos, ó sean 41.668.000 de 
reales, como equitativa aunque pequeña indemni­
zación de los naturales beneficios que habla obte­
nido el Banco de llevar.se á cabo la completa reali­
zación del contrato. ¡Imposible parece que el señor 
M oret haya podido autorizar con su firm a las pala­
bras que dejamos subrayadas, á estar en su cabal 
ju ic io ! Pero no term ina aquí la insaciable sed de 
monopolio y  ambición. No considerando suficiente 
que la garan tía  de pagarés se consigne en el Ban­
co de España, como anteriormente se habla estipu­
lado, se concede él derecho .por el art. 4.” de poder 
depositarla en cualquier otro establecimiento de 
crédito del reino que e l Banco de París designe, el 
que percibirá la comisiou de 1 li4  por 100, de los 
que se realicen en metálico ó bonos, y  e l 1 por 100 de 
los que re.sulten incobrables; mas si por casualidad 
esta comisión peligrase, se e x ig e  que se garantice 
también con pagarés, resultando el monopolio com­
pleto y  la desconfianza ilim itada, com o s ise  trata­
se de un deudor el mas perdido é insolvente que se 
pudiera encontrar en el mundo.

Pero todavía, por si lo contratado parece poco,' 
se consigna que si los pagarés se realizan en m etá­
lico, este quedará á favor del Banco, el cual entre­
ga rá  al Tesoro una suma igu a l en bonos, los cua­
les serán inmediatamente amortizados, aun cuando 
no les haya correspondido la  suerte en los sorteos 
anuales que señala la ley  de creación.

El monopolio no puede ser ni mas absoluto, ni ■ 
mas refinado; se acapafa el metálico, se realiza an­
tes el negocio y  se asegura el precio á que se quie­

ren los bonas que queden en cartera, importando, 
poco sea ilusorio para los compradores de bienes, 
nacionales, el derecho de satisfacer sus ob ligacio ­
nes con estos valores.

Tam bién se concede la facultad para poder em i-

guno. No habrá peligros, pero se toman precau­
ciones.

La izquierda .se ocupa en preparar un manifies­
to electoral, y  parece que antes de las elecciones 
nadie cree posible la emisión de un empréstito, 
bin em bargo, el determinarse ya  la form a en que 
ha de hacerse, la cantidad á que ha de ascender y  
el interés que ha de pagarse, son indicios inequ ívo­
cos de su inm inente contratación.

En la Cámara de los Comunes de Inglaterra , 
M. Gladstone ha declarado que el art. 6 del trata­
do de W ashington perm ite la entrada en los puer­
tos neutrales, de las armas y  artículos de guerra  
cuando se espertan con miras comerciales. Pero 
que antes de someter la citada cláusula al exámen 
de los gobiernos estranjeros, Inglaterra  y  .árnérica, 
procurarán que no se falsee su interpretación.

Lord John Russell ha propuesto en la Cámara 
de los Lores que se desechase el tratado en cues­
tión, en el caso de no basarse sus artículos en las 
leyes que regían durante la guerra  de la gran  re­
pública americana. En el concepto del noblejlord, 
Inglaterra no puede condenar en 1871 la esporta- 
cion que consintió durante la guerra  franco-pru­
siana. Por otra parte reconoce que debe desear 
mantener buenas relaciones con la Am érica del 
Norte, si bien considera como un precedente p e li­
groso el que suscriba á todas las concesiones del 
tratado de los Estados-Unidos. A  sus ojos es un 
pacto que no conserva el prestigio de la  nación in ­
g lesa y  por tanto una decadencia incontestable.

Nada mas d igno de especial mención encontra­
mos en los periódicos que recibimos aver.

En E l  Eco Ferrolano, periódico que se publica 
en Ferrol, capital de uno de los departamentos m a­
rítimos, se dice en un artícu lo que trascribimos an-

, —  „ _________  . de ayer, que el intendente, con m otivo  de no
tir y negociar por cuenta del Banco billetes h ipo- I ^mber concurrido á la procésion del Corpus varios 
tecarios, con la  garantía  de loá bonos y  pagarés i 7  oficiales del ctierpo adm inistrativo de la a r- 
adquiridos dando lugar esta concesión á un según- ¡I ™3.da, según se les había prevenido, dispuso pasa­
do negocio con el mismo capital. .1 sen arrestados al arsenal como corrección á la falta

En cambio, y  coma justa reciprocidad, el señor t 
M oret se compromete á no crear sin elprévio con- i; 
sentimiento del Banco de ninguna clase d e .

cometida.

Dícese que con m otivo  de tal disposición fueron 
visitados los arrestados por multitud de jefes y  o fi-

efectos públicos garantidos por bienes nacionales .1 ®^s.les de los diferentes cuerpos de la armada, y  que
antes del completo reembolso de los bónos em itidos 
y  á no adm itir mas que estos valores en pago de 
los mismos.

ú para concluir, habiéndose hecho copias del 
contrato en francés y  castellano, se estipula, que 
cualquier duda que ocurra acerca de la  interpreta­
ción del mismo, se ha de decidir por el testo fra n ­
cés. ¡Si habrá en este algún calembourg! ¡Qué ver­
güenza! I

Hé aquí los recursos que toda la  ciencia del se­
ñor M oret ha hallado para librarnos del famo.so 
Banco de París, y  dar fin por ahora á sus operacio­
nes con el mismo. Agradecida debe quedarle la pá- 
tria  por el triunfo que ha obtenido al librarnos á 
costa de tan pocos sacrificios, del cum plim iento de 
lo  contratado por su d igno maestro; satisfecho y  
orgu lloso debe estar de lo poco costosa que es la 
rescisión que propone, y  del generoso de.sprendi- 
m iento de los directore.s del Banco, al renunciar 
cuantiosos beneficios tan legítim am ente adquiri­
dos. Todavía  esperamos se recompense á los mis­
mos con alguna gran  cruz.

La  comisión de presupuestos ha sido demasiado 
severa con el Sr. M oret al consentir que el m inis­
tro apele de nuevo á la  generosidad de los gerentes 
del Banco, á fin de obtener alguna pequeña rebaja 
eu tan onerosas condiciones á  favor del Tesoro 
después de declarar el Sr. Moret que lo que propo­
nía era una equitativa aunque pequeña indemni­
zación.

Ansiamos por momentos conocer el resultado 
obtenido por e l Sr. Moret en su ob ligada entrevis­
ta con los representantes del Banco de París, si es 
que antes, como lo ex ije su dignidad, no ha hecho 
dim isión del m inisterio que desempeña, en aras de 
su propio decoro y  de los intereses del Estado.

CORREO ESTRANJERO.

Como verán nuestros lectores en e l te légram a 
de Versalles, fecha 16 por la mañana, las proposi­
ciones presentadas en la Asamblea nacional el dia 
anterior por los diputados Baze y  Dahivel causaron 
gran  sorpresa en todos los demás miembros de la 
representación nacional. No e.staban preparados 
y  envolviendo ambos nada menos que la cuestión 
constitucional, bajo diferentes formas, con razón 
las consideran inoportunas. Lo mas estrado es que 
M. Baze suscitará de una manera indirecta la pro­
longación de los poderes del presidente del poder 
ejecutivo por dos aúos, dando á la Cámara igua l 
subsistencia.

L o  irregu lar del procedim iento será causa de 
grande.s recelos y  desconfianzas, y  por de pronto 
el que no lleguen á votar.se las prooosiciones ser­
v irá  de lección para lo.s diputado.s eu quienes el 
celo domina á la ¡¡ruilencia, tan necesaria cuando 
nadie da muestras de marchar con rumbo fijo.

M. Thiers deplorara mas que nadie estos tro­
piezos, porque si se repiten pueden descubrir la 
tendencia de sus verdaderos designios, com prom e­
tiendo al mismo tiempo el prestigio  de su autori­
dad, que tanto há menester para conservar el eqtji- 

libriü entre las diferentes parcialidades políticas, 
hasta que llegue el momento de la solución ansia­
da por todos.

Esta vendrá después de haberse hecho las elec­
ciones complementarias en las que republicanos y  
monárquicos se lisongean respectivamente de salir 
triunfantes. Por ahora, lo único que parece segu­
ro, á ju zga r por los síntomas que se revelan eu la 
prensa, es que la lucha electoral no dejará nada 
que desear bajo el punto de vista de, los esfuerzos 
de las opuestas ideas que se disputaran la v ic ­
toria.

E l mariscal Mac-Mahon fué en la mañana del 
13 á Versalles para entenderse con M. Thiers acer­
ca de la gran revista del ejército que la Asamblea 
naciohal desea pasar el dom ingo próxim o, es decir, 
mañana. No se sabe qué acuerdo ha habido entre 
loados hombres que coustitiiyen hoy el poder en 
Francia; pero el telégrafo anuncia que la  revista 
se pa.sará en Longehamps.

En cambio, al presidente del poder ejecutivo 
se le atribuye la idea de inclinar á la Cámara á que 
se traslade á París, persuadiéndola de que la resi­
dencia eu aquella capital no ofrece ya  p e ligro  n in -

en prueba de compañerismo se im provisó un con­
currido banquete eu el local m ismo del arresto, en 
donde hubo fraternidad, espansion, brindis, etc. Y  
que á las veinticuatro horas ó antes se levantó el 
arresto á los detenidos.

No puede darse m ayor desacato contra la  subor­
dinación 'y la  disciplina, y  la  autoridad del inten­
dente ha quedado en la situación mas desautoriza­
da. Prescindimos de si en su origen  el intendente 
tenia ó no razón, pero era una autoridad constitui­
da y  no había m otivo para que se hiciese una ma­
nifestación de la índole de la practicada, que tendía 
á censurar públicamente una de sus providencias 
con m engua de su dignidad y  del cargo que des­
empeña.

A s íe s  de todo punto impo-sible que subsista 
una corporación, tomándose los subalternos y  los 
estrados, el derecho de censuras públicamente las 
disposiciones de la autoridad, y  haciéndose demos­
traciones como las verificadas en el Ferrol.

Lo  estraño y  g ra ve  es que dicha demostración 
tuvo lugar dentro de un establecim iento m arítim o, 
y  el comandante genera l del arsenal, no lo evitó 
como pudo y  debió hacerlo.

üe todos modos, la subordinación llevó  en esta 
Ocasión, como en tantas otras, un rudo golpe. ¿Pe­
ro cuál es la autoridad moral del Sr. Beranger para 
imponer el debido correctivo?

A  su conciencia dejamos la contestación.
------  ’ —

M uy crecido es el número de personas que es­
te año pasarán en Portuga l los rigores del verano.
A parte de lo agradable del clim a, contribuye mu­
cho á ello la notable rebaja que en los precios de 
pasaje han hecho las compañías de Madrid á A l i­
cante, de Ciudad-Real á Badajoz, y  de los ferro­
carriles portugueses. E l precio de ida y vuelta por 
asiento de prim era clase y  valedero por tres meses 
ó sea hasta 30 de Setiembre, es el de trescientos 
reales; es decir, menos de lo  que cuesta solo el v ia ­
je  de ida de Madrid á Bayona.

Si á esto se agrega  que iguales rebajas hay en 
los asientos d e 'segu n da  y  tercera clase, fá c ile s  
de comprender cuántas fam ilias se propondrán 
marchar á Lisboa, llevando consigo hasta sus cria­
dos de servicio.

Mal librada saldrá este año la compañía del 
Norte con sus escesivos precios, y  mucho mas si 
para evitar la competencia de la línea de Zaragoza  
da á esta empresa la prim a de un m illón de reales, 
que con este fin le ¡entregó el año anterior; prim a 
que en realidad pagarán los viajeros, á quienes la 
compañía del Norte e x ig e  precios tan elvados.

Y a  que las empresas de ferro-carriles acuden 
tan frecuentemente al gob ierno en demanda de 
auxilios, bueno seria que el gob ierno interviniese 
en estos asuntos, no consintiendo entre ellas espe­
culaciones que ceden en perju icio del público; esto 
es, en perjuicio de los contribuyentes, que son los 
que en realidad pagan las crecidas subvenciones 
que aquellas disfrutan, y  á quienes las mismas tra­
tan con tan poca consideración.

La afluencia de viajeros á Portuga l será una en­
señanza provechosa para contener la escesiva am ­
bición de la compañía del Norte  que, durante el 
verano, llega  hasta el punto de suprim ir los car­
ruajes de segunda en el tren expres, alterando la 
práctica constante en perju icio de los viajeros.

Accediendo con mucho gusto á los deseos de sus 
firmantes, damos cabida en las columnas de nues­
tro periódico al sigu iente comunicado:

«Sr. Director de El Eco DE España.
Madrid 16 de Juqío de 1871.

Muy senor nuestro: de la reseua que de la sesión ce­
lebrada anoche por la comisión de presupuestos hace en 
su número de hoy el periódico que V. tan competente­
mente dirige, .se infiere que el ministro de Hacienda, á 
propuesta del diputado Sr. Elduayen, aceptó el encargo 
de ver á los representantes del Banco de Paris, y de ma­
nifestar en seguida á la comisión si este persistia en ha-
cer efectivas todas las claúsulas convenid.as en el con­
trato de rescisionyfrwíífíiy ultimado solemnemente, ó en 
otro caso las vent.ajas que hubieran podido conseguirse.

Despréndese, sin violencia, de la forma en que el en­
cargo ha sido hecho y aceptado, y de los oportunos co- 
mentario-s que se leen en el artículo de El Eco, en que se 
da cuenta del diferente sesgo que hoy toma asunto tan 
desgraciado y debatido, que las nuevas negociaciones 
entre el Sr. Moret y  el Banco de Paris, girarán sobre el 
mas ó el menos de la indemnización reclamada por este y

tan generosamente por aquel concedida, pero no sobre 
la esencia del contrato, sobre la desaparición del mismo 
y, por consiguiente, de sus depresivas é injustas clausu­
las estipuladas algunas de ellas en perjuicio evidente de 
tercero.

Esos perjuicios demostrados los tiene la comisión de 
imponentes déla caja de Depósitos, en documentos que 
han visto la luz pública eu El Eco d e  E s p a ñ a , y es por 
tanto mas de estrañar que ninguna referencia se haga 
de ellos, y que para nada se cuente en esas entrevistas 
y conferencias con los poseedores legales de los efectos 
públicos que en virtud del proyectado contrato de res­
cisión, deberían servir para indemnizar al Banco en una 
pequeña parle de las ganancias, ya fabulosas, que de­
jaría de realizar si en efecto el contrato se ultimase.

Decidida la comisión de imponentes de la caja de De­
pósitos, en cumplimiento de los deberes que so impuso 
al aceptar la honrosa y difícil misión de defender, de­
fendiéndose los intereses de sns comitentes, á aprove­
char todas las oportunidades que se le presenten para 
repetir que no accederá de buen grado á que se les ar­
ranque la garantía de sus créditos consistentes en los 
bonos del Tesoro depositados en la misma caja, desea 
consignarlo así por medio de este escrito, protestando 
de todo cuanto en contrario se haga y  reservándose el 
uso de su derecho para utilizarlo dónde, cuándo y  cómo 
les convenga.

Y  hé aquí, señor director, el objeto de estas líneas 
que rogamos á "V. se sirva dar cabida en las columnas 
de su apreciable é ilustrado periódico.»

(La comisión de imponentes de la caja de Depósitos.)

Nos tiene completamente sin cuidado que E l  
Im parcial quiera ó no discutir con nosotros, y  
nuestros lectores recordarán que hace mucho tiem ­
po hicimos nosotros público ese propósito respecto

E l  I m p a r c i a l , su form a de discutir, bien 
poco usual entre periódicos que estiman en lo que 
se merece á la prensa, y  habrán observado también 
que hace mucho tiem po no nos ocupamos de seme­
jan te periódico; pero siempre que E l  Im parcial nos 
cite con inexactitud ó con dañina intención, recti­
ficaremos sus errores con la  energía  ó el desden que 
merezcan y  le devolverem os su intención, no por 
E l  Imparcial, cuya opinión nos im porta m uy poco 
ó nada, sino por el público para quien escribimos, 
y  á quien es preciso dar todo género de esplicacio- 
nes y  poner en conocim iento de la  verdad de las 
cosas.

Dudamos mucho que haya habido am igos nues­
tros qfie hayan ganado con el Banco de París, pero 
si los ha habido, de seguro no habrán ganado por­
que les hayamos auxiliado nosotros ni privada­
mente, ni con la autoridad de nuestro periódico.

Si han ganado tanto m ejor para ellos. En este 
asunto la  conducta de los contratistas no ha sido 
censurada. Los contratistas han estado en su dere­
cho haciendo lo posible por mejorar su fortuna. 
Aqu í lo censurable, lo  ignom inioso y  lo  que todo el 
mundo ha reprobado ha sido la conducta incalifi­
cable de un m inistro que, sin pública subasta, ha 
hecho un contrato tan ruinoso para la  nación, y  
que hoy solo defienden los cimbrios en la  comisión 
de presupuestos.

tln  periódico dice que el secretario que fué del 
genera l Prim  y  hoy lo es de D. Am adeo, ha pasado 
por Hendaya hace pocos dias con dirección á In g la ­
terra llevando consigo cuarenta grandes cajas.

Como la curiosidad es dada á las suposiciones, 
hay quien presume si el hijo de V íctor Manuel 
proyecta poner a lguna casa fuera de España y  
pronto.

P<ara concluir: ¿Dónde consta y  se invierte la enorme 
contribución que pagan estas casas? >

Pertenece á La Política el sigu iente suelto:
«Un colega cree muy posible que una sobrina que 

tiene en esta córte el cardenal Merode baya mandado 
que se comunique por telégi afo á su tio el discurso que 
ha pronunciado ayer tarde en el Congreso el Sr. Valera, 
para que vaya conociendo los puntos que calzan en ma­
terias de catolicismo ciertos amigos de esta situación 
italiana con residencia accidental en Madrid.»

El Sr. Escoriaza ha recibido de Tolosa la pluma 
con que el rey Cárlos .álberto de Ita lia  firm ó su ab­
dicación después de la rota de Novara, plum a que 
ha conservado un notario de aquella población, y  
que el Sr. Escoriaza ofrecerá á D. Amadeo.

Esta noticia la concreta La Política con la s i­
gu ien te pregunta:

, «¿Si querrá el cielo la emplee en iguales usos que su 
ilustre abuelo?»

t if ic e re y ,p o r  b ín e n o s  hasta que la providencia 
perm ita que sea destruida la inicua obra consu­
mada por la desatentada y  alevosa ambición de los 
que hasta hace algunos años se llamaban sus hijos 
y  recibián á manos llenas las mas distinguidas 
pruebas de su cariño paternal. ®

¡Grandioso, consolador es el espectáculo que 
presenta la católica España en estos dias! El pueblo 

que, á través de las tempestades desencadenadas 
en nuestra patria por la deslealtad y la ingratitud 
ha sabido conservar v ivo  y  unánime el sen tim ien l 
toreligio.50, ese noble pueblo no puede menos de 
desentenderse de los que con aviesas intenciones in­
tentan d iv id ir sus creencias y  matar sus mas cara.s 
afecciones, relegándolos al o lv ido y al desprecio 

justo castigo de los que tanto han abusado de su 
bondad y de su buena fé.

Cuando según las noticias facilitadas por a lgu ­
nos colegas de la situación creíamos completamen­
te restablecido de sq enfermedad al Sr. Ruiz Zorri­
lla, la Correspondencia de anoche dice lo si­
guiente:

«E l Sz. Ruiz Zorrilla continúa bastante mal, por cu­
yo motivo apenas puede dedicarse á leer ni escribir, ra­
zón que dificultará contestar ni aun leer muchas de las 
cartas que le escriben.»

A  la verdad que, con tanta noticia contradicto­
ria, no se sabe y a  á qué atenerse respecto de la  sa­
lud del m inistro de Fomento.

De La Revolución periódico situacionero, to­
mamos lo sigu iente:

«En cuantas combinaciones ministeriales se hacen, 
entra siempre el Sr. Sagasta.

En todas no, porque nosotros hemos hecho una en 
que negamos al cangrejo progresista la entrada de fa­
vor, dándole en cambio una salida muy ancha.»

¡Quién le había de decir al Sr. Sagasta que La  
‘Revolución qno se ñu^oxío ooü. hijuela de La Ibe­
ria, lo había de tratar así!

Leemos en E l  Imparcial'.
«Anochecimos asegurar que se había verificado un 

desfalco de consideración en la casa de la Moneda, atri­
buyéndose el hecho al cajero del establecimiento, de 
quien se decía haber desaparecido llevándose lO.OOO du­
ros. Añadíase que el Sr. Moret ha dispuesto que se prac­
tique una investigación que manifieste si el desfalco es 
mayor de lo que se supone. Estamos dispuestos á recti­
ficar si la noticia es falsa ó envuelve alguna inexac­
titud.:

La Qorrespondeneia hace constar que al cesar 
el superintendente de la  casa de Moneda de Ma­
drid, con fecha 27 del mes pasado, el establecim ien­
to se hallaba al corriente en sus valores, tanto res­
pecto del Tesoro como de la caja del tesorero don 
Manuel Valverde, donde resulta el desfalco, y  así M oret cuando el país entero le d iga
consta en el acta de arqueo que para m ayor s e g u -  consintió en firm ar un contrato
ridad nos muestran. | simple vista se ha rebajado

de un go lpe en 142 m illones?» ¿Qué mas prueba de 

Un diario m inisterial dice que el m inistrq de la I y  leonino del negocio que esa casi es-
Guerra tiene y a  concluido el proyecto de le y  de rebajal ¿Seria gordo el negocio cuando
ascensos m ilitares. I perm ite que se bajen 142 millones sin que por lo

Después que S. E. ha hecho genera l á  todo el dism inuyan gran  cosa las ganancias del Ban
que ha querido, es cosa que causa risa o ir hablar ' París?

Un periódico que parece estar en el secreto de 
los planes radicales, al lamentarse hoy de lo que se 
prolongan los debates del mensaje, pide á los par­
tidos constitucionales que le pongan pronto tér­
mino, que ayuden á caer al m inisterio actual y  
que faciliten así la organización de otro mas homo­
géneo:

«Urge, añade, que termine cuanto antes la discusión 
del mensaje, y  pedimos á todos, lo mismo á los oposi­
cionistas que á los semi-ministeriales (pues los ministe­
riales por completo no sabemo.s quiénes sean), que se 
dejen de treguas, vacilaciones y  entorpecimientos; que 
marchen sin desviarse lo mas mínimo de la senda de la 
franqueza y de la sinceridad, pues con esto solo el pre­
sidente del Consejo, en vista de lo que reiteradamente 
tiene prometido, dejará su cartera, y  siguiéndole eu su 
dimisión el resto de sus colegas, habrán contribuido 
poderosamente á hacer realizables las mas patrióticas 
esperanzas, que consisten, hoy por hoy, en ver lejos 
del mando á los que la voz pública reconoce impotentes 
para marchar en ningún sentido.

Firmeza y fé en los principios; conducta en armonía 
con las convicciones. -Esto basta para apresurar la segu­
ra Caída del Gabinete, y para que, por lo tanto, tengan 
los pueblos algo beneficioso que agradecer á las actua­
les Oórtes, que no habrían hecho poco á favor del país 
si arrancasen de cuajo al ministerio trilingiie y  dejaran 
en funciones á otro lo mas homogéneo posible.»

N o se esplicaria mejor el mismo Ruiz Zorrilla .

Como eu la Crónica parlam entaria se hace una 
exacta reseña de lo ocurrido en la sesión de ayer 
del Congreso, sesión que form ará época en los fas­
tos parlamentarios, nos abstenemos de hacer n in­
guna otra consideración sobre un acontecim iento 
nunca visto en el Parlam ento español, y  que tanto 
amengua su im portancia y  su prestigio .

¡Hasta en esto es desgraciada la situación!

Según nuestras noticias esta noche debe reu­
nirse la comisión genera l de presupuestos para oir 
las nuevas y  modificadas proposiciones que parece 
ha logrado obtener el mini,stro de Hacienda de los 
representantes del Banco de Paris, gracias á no sa­
bemos que poderoso talismán. Se dice que los re­
presentantes del Banco ¡de Paris, por mas que la 
noticia sorprenda á nuestros lectores, están dispues­
tos á  adm itir la rescisión del contrato sin percibir 
un céntimo de los 42.000.000, que como indemniza­
ción les daba el sábio economista Sr. Moret.

H ay tamqien quien asegura que los represen­
tantes en Madrid de dicho Banco, no se atreverán 
á resolver en defin itiva sin autorización de los só- 
cios principales que radican en el estrangero, cuyas 
contestaciones no es posible obtener en el breve 
plazo concedido por la comisión de presupuestos, 
al señor Moret; pero como hemos indicado al prin- 
cipio, nuestras noticias son las de que parece cosa 
hecha el perdón de los 142.000.000.

Seguramente que si esto es así, es preciso que 
tenga el Sr. M oret un va lor épico, monumental y  
sin ejemplo, para presentarse ante la comisión de 
presupuestos á participarle el grandísim o é inespe­
rado éxito  de su embajada, por que, como decía­
mos en nuestro número de ayer, ¿cómo ha de con-

A yer recibimos los siguientes telégram as pro­
cedentes del estranjero, que nos fueron com unica­
dos por la Agencia Fabra'.

Versalles Í5 (á las 9 y  50 de la noche).-«Asam blea 
Nacional.» Se discute el acta de la sesión anterior y el 
senor Trochu dice que los individuos que durante el si­
tio de P,irís había mandado prender en calidad de agen­
tes prusianos han resultado después jefes militares de 
la insurrección, como por ejemplo Dombrouski.

Añade que considera la rebelión de París como la 
continuación de la guerra estranjera, aunque trasfor­
mada.

Manifiesta después su estrañeza de que el conde de 
Bismarck en las dos ocasiones en que se ocupó pública­
mente de la Commune de París no se espresase con el 
hoiror que los hechos de aquella despertaron en todo el 
Universo; juzgándola al contrario de una manera aliro 
favorable. ®

El Sr. Joubert presenta después una proposición pi­
diendo que imponga un derecho á los pasaportes de los 
estranjeros que vengan á Francia.

El Sr. Baze propone que la Asamblea no termine 
esta legislatura sin votar las leyes financieras y  las or­
gánicas y  otras disponiendo que la Asamblea tencha dos 
anos de duración conservando el Sr. Thiers el poder eje­
cutivo mientras subsista la Cámaxa.

El Sr. Dahivel propone que la Asamblea elija el 22 
del comente una comisión de quince individuos encar­
gada de redactar un proyecto de Constitución definitiva 
de gobierno.
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Lóndres 15(9 y 15 tarde,— Por el cable anglo-portu 
gués.)

El Banco de Léndres ha bajado el descuento á 
por loo.

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses á 92 IjS.
3 por loo francés á 52 3[4.
3 por loo español á 33 1 ¡8.
Versalles 16(11 y  .50 mañana).-La emisión del em­

préstito francés será solo de 2.000 millones de 5 por 100 
sin lotes.

La revista militar anunciada para el domingo 
rificará en Longehamps.

Desmiéntense los rumores de una modificación 
nisterial.

Nadase ha acordado aun sobre el alzamiento del es­
tado de sitio de París.

Las proposiciones que presentaron ayer en la Asam­
blea los Sres. Baze y Dahivel no se habian anunciado 
préviamente, sorprendiendo á todo el mundo.

Considéranse generalmente como inoportunas y 
cree que no se llegarán á votar.

Los periódicos anuncian que el general comunista 
Oecilia ha sido presq en el departamento deCalvados.

se ve -

m i-

se

COHTES.

CONGRESO.
Extracto de la sesión celebrada el dia 16 de Junio 

íf<?1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta a las dos, y leída el acta de la estraordina- 
ria de anoche, fué aprobada.

Se recibieron con aprecio unos ejemplares sobre la 
unificación de la Deuda, remitidos por el Sr. Abad v 
Aparicio. ^

ElCoopeso quedó enterado de que el Sr. Ríos Rosas 
(D. Antonio) no podia asistir á la sesión por hallarse 
ferino.

: en-

de que el genera l Serrano va á leg is la r sobre los 
ascensos.

E l  lobo harto de carne, se metió á fra ile .

E l Sr. Elduayen demostró ampliamente, en la 
comisión de presupuestos, que solo en el contrato 
celebrado por el Sr. F iguero la  con el Banco de Pa­
rís, y  el de las m inas de Alm adén con la casa Rots- 

child, ha perdido la nación cuatrocientos millones 
de reales.

¿Cuándo se hace efectiva  la responsabilidad m i­
nisterial en esta situación de la España con honra’l

Lo d igim os ayer y  lo repetimos hoy; de una 
manera ó de otra, es decir, logrando y  no logran­
do m odificar el contrato de rescisión, el Sr. Moret 
está incapacitado para continuar siendo ministro 
de Hacienda; creemos que él mismo lo  reconocerá 
así y  que se apresurará á presentar la dim isión de 
su cargo, una vez ultim ada la comisión que le dió 
la genera l de presupuestos, si es que ya  no la tie­
ne pre.sentada.

Y a  no es solo la  prensa de oposición la que true­
na contra el escandaloso é inmoral abuso del ju ego  
que hay en Madrid.

Que tal andará la cosa cuando hasta la m isma 
Revolución diario situacionero, escribe las sigu ien­
tes líneas:

«E.S tal el escándalo y la impunidad con que se juega 
en Madrid, que no hay palabras con que anatemati­
zarlo.

¿Qué gobernador es el de Madrid que ignora lo que 
todo el mundo sabe?

¿O es que sus dependientes consienten como los de 
unión liberal en 1866, el tal escándalo mediante unos 
cuantos reales?

Hay mas. Guando la presión de la opinión pública I Prosperidad del venerable pontífice- de los púe- 
obliga á sorprender (¡I) una casa de juego, el dueño tiene pequeños, de las aldeas mas escondidas
noticias con doce horas de anticipación, y  esto no puede | de los mismos caseríos ai.slados, suben las voces de 
sexmas que por medio de los dependientes del señor g » -  j sus sencillos habitantes en fervientes oraciones, al 

bernador, a ltís im o rogándole que prolongue la vida del pón-

En medio del gran  desbarajuste creado por la 
revolución de Setiembre, nos es gra to  poder con­
signar en nuestras columnas, las innumerables 
pruebas que está dando el pueblo español de su 
unánime y  firm e adhesión á la fé católica de nues­
tros padres.

N o es solo en Madrid, no es solo en las capitales 
y  ciudades importantes de provincia, donde se ce­
lebra con funciones cívicas y  religiosas el 25 an i­
versario de la exaltación á la suprema Silla apos­
tólica de P ío Nono, esa gran  figu ra  que por su 
mansedumbre al par que por su serena firm eza, se 
levanta con una aureola de g lo r ia  como la prim era 
y  mas magestuosa de la época. No es solo, repeti­
mos, en los grandes centros de población donde se 
dirijen al Ser Supremo los mas ardientes votos por

Lo quedó igualmente de que el Sr. Llano y  Persi se 
había trasladado á Alhama para restablecer su salud.

Dióse cuenta del objeto de que se habian ocupado las 
secciones en su reunión de ayer.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente): Presento una es- 
posicion de vario.s individuos que sirvieron en la guerra 
civil, pidiendo .se les satisfagan sus alcances.

El Sr. PRESIDENTE; Pasará á la comisión de peti­
ciones.

El Sr. PEREZ GAROHITORENA: Presento dos es- 
posiciones de ôs pueblos de Lavilueña y Villaluenga . 
contra el impuesto sobre vinos y  aceites.

El Sr. PRESIDENTE; Pasarán á la comisión de pre­
supuestos.

Leída una proposición de ley sobre capellanías cola­
tivas, dijo en su apoyo

El Sr. DELGADO (D. Justo Tomás): Señores diputa - 
dos. no os he de molestar mucho tiempo esponiéndoos 
las grandes razones que abogan por el establecimiento 
de la lev á que esta proposición se refiere.

Pero al levantarme á cumplir un deber, me debo la­
mentar de que aquí las leyes vinculadas ha> an estado 
desatendidas hasta el punto de que no se concibe que 
sigamos bajo la ley mas reaccionaria que se conoce, ley 
que fué hecha por el partido absolutista.

En esta ley, á título de redención de cargas, pasan la 
mayor parte de los intereses á poder de todos los dioce- 
sano.s, que se convierten en juez y parte. Dichas estas 
breves palabras, ruego al Congreso tome en considera­
ción esta proposición.

Hecha la oportuna pregunta, fué tomada en conside- 
ración.

El S r. PREFUMO; Presento una esposicion de la  so­
ciedad económica de Amigos de país, de Cartagena, con­
tra el impuesto so'ore fabricación de bebidas y  aceites.

El Sr. PRESIDENTE: Pasará á la comisión de pre­
supuestos.

Leída la siguiente proposición del Sr. Nocedal (don 
Ramón.) •

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que, aso­
ciándose al sentimiento general del católico pueblo es­
pañol y de toda la cristiandad, ve con indecible satis­
facción y vivísima alegría que haya llegado el vigésimo 
quinto aniversario de su glorioso Pontificado nuestro 
Santísimo Padre Pió IX , á pesar de la persecución inau­
dita que sufre, víctima inocente y  propiciatoria de los 
estravios, errores y crímenes que afligen en la época 
pre-seute al género humano, y pervierten el orden so­
cial, el cual solamente puede restaurarse, siguiendo la 
palabra infalible del augusto vicario de Jesucristo en la 
tierra.

Palacio del Congreso 16 de Junio de 1871.—Cándido 
Nocedal. El conde de Orgaz, Ramón Nocedal.— Anto­
nio Juan de Vildósola.— El conde de Roche.— Tomás 
Velez Hierro.—Ramón Somoza.

Dijo en su apoyo

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): En nombre de los di-
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put&dos que se sientcUi en estos bancos, en nombre de 
los pueblos que nos han enviado, en nombre todas las 
grandezas de nuestra patria, que son católicas, y  obe­
deciendo al impulso mas vehemente de mi alma, vengo 
á pediros un tributo de respeto para el santo prisionero 
del Vaticano. Sobre las sienes de aquel anciano hay tres 
coronas; y  vosotros, que todos los dias hacéis alarde de 
profesar la fé católica, estáis en el deber de ser reveren­
tes y de respetar las coronas del Pontífice.

A  todas horas nos estáis diciendo que teneis vivísi­
mo anhelo de estrechar las relaciones con la Santa Se­
de. En vuestros corazones hay sentimientos nobles, y 
puesto que no hace muchos dias manifestabais vuestro 
sentimiento por las escenas ocurridas en París, es impo­
sible que no tengáis una palabra de respeto para el San - 
to Padre.

Cuando la Santa Sede tenia un poder material, ale­
gabais ciertos temores; pero hoy que el Santo Padre es­
tá prisionero, hoy que no tiene poder ninguno, no po­
déis alegar esos temores, y  estáis en el deber de aso­
ciaros á esta proposición.

En Inglaterra no habrá pueblo donde no se celebre 
este fausto aniversario; en Prusia se han de celebrar 
grandes fiestas; en Suiza, en los cantones católicos, va 
á suceder lo mismo; y en Bélgica se preparan fiestas que 
verdaderamente asombran: procesiones por el día y  por 
la noche, convites á los pobres, y todo cuanto puede con­
tribuir á solemnizar un acontecimiento. En Austria van 
á iluminarse todas las montañas; en Italia, á pesar del 
gobierno, enemigo implacable de la iglesia, se van á ha­
cer grandes peregrinaciones; y en España, en casi todas 
las capitales, y hasta en Madrid, se va a celebrar tan 
solemnemente este aniversario, como podríais celebrar 
las glorias de un español.

En los pueblos pequeños, no os tengo que decir si la 
alegría será grande, porque ya habéis confesado que las 
poblaciones rurales son por esencia católicas.

Estas consideraciones bastarían para convencerme de 
que el Congreso debería aso iarse á este regocijo; pero 
si me lo permitís, voy á esponeros otras que deben deci­
diros á participar de esta universal alegría.

En un libro escrito ppr un hombre que los católicos 
veneran en los altares, leí una cosa que voy á repetiros 
porque hirió mi ánimo de una manera fuertísima. Ha­
bla este libro de un pagano que en aquellos tiempos en 
que lo que ahora son ruinas eran monumentos en Ro­
ma, paseándose una noche por las calles, consideraba 
con espanto el estado del mundo en que vivía, y que era 
verdaderamente desgarrador Veia que para cada ciuda­
dano había centenares de esclavos; que las mujeres v i­
vían en un estado miserable; y cuando apartaba los ojos 
de Roma y los llevaba al paganismo, encontraba que las 
costumbres estaban en la mayor abyección.

¿Qué va á ser del mundo en este debate? decía aquel 
pagano. Y  pensando en estas cosas, cuenta el libro que 
paseándose por la via Hostiense, oyó á lo lejos el ruido 
de unos remos batiendo el agua. Se acercó, y  vió que 
saltó de una barca un anciano que empezó á caminar 
hacia Roma. Sentóse el pagano, y  viendo que el ancia­
no se sentaba á su lado, le preguntó á dónde iba. «Voy 
á conquistar el mundo, respondió.—¿Con qué armas? —
No tengo mas armas que esta cruz, y voy á levantar el 
imperio del espíritu sobre el imperio de la materia.» El 
pagano, que era un sábio, no se pudo reprimir y soltó 
una carcajada. Pues bien, señores; si resucitara el paga 
no, si estuviese aqui y viese 1o que había pasado en el 
mundo, ¿qué diría de aquella carcajada que soltó en la 
cara de San Pedro?

Es maravilloso lo que ha sucedido. Aquel miserable 
anciano, cuya arma era una c”uz, se encontró enfrente 
de todas las pasiones de la carne y de todos los poderes 
del mundo, y sufriendo toda clase de tormentos, y  rom­
piendo los hierros dei martirio, fundó el imperio del es­
píritu sobre el de la materia.

Había, algún siglo después, en Roma una porción de 
filósofos, de oradores, de poetas que consagraban toda 
su ciencia y  toda su inspiración á condenar las doctri­
nas de Jesucristo; algunos de estos filósofos no creían ni 
en la doctrina nueva ni en la antigua, y solian contar 
aquellas cosas que servían para irritar á los enemigos 
de la Iglesia y para perseguirla. Pues bien, á través de 
todas las persecuciones, salió triunfante la Iglesia 

. Pero no habían concluido las espantosas persecucio­
nes, La carne corrompida y la razón enferma por la 
caída del primer hombre se sublevan contra la verdad 
y  en cada siglo aparecía una heregía que volaba arras­
trada por la elocuencia de los grandes oradores de la 
Iglesia.

Yo quisiera que os fijarais en loque era el mundo 
antes de la edad media, y que considerarais de una par­
te aquel imperio corrompido, y de otra aquellos bárba­
ros que á todas partes llevaban el espanto y  la muerte: 
yo quisiera que considerarais si el libre exámen, si la 
razón individual de aquellos bárbaros ó de aquellos cor­
rompidos romanos tenia las fuerzas necesarias para sal­
var al mundo.

Aquella barbarie se perpetua, y  toda la Edad media 
no es mas que la lucha del espíritu católico contra la 
barbarie de aquellos tiempos. Por eso cuando decimos 
que queremos las cosas de entonces (entendedlo bien, 
puesto que parece que lo olvidáis), lo que queremos es 
combatir la corrupción, lo que queremos es aquel espí­
ritu con que la tregua de Dios hacia cesar la guerra 
creando una nueva civilización europea.

¿Sabréis, señores diputados, lo que hizo la Iglesia 
para salvar al mundo? La lucha fué entonces mas”  tre­
menda que cuando la irrupción de los bárbaros. Habían 
adquirido los hombres eiertas tendencias hacia la ver­
dad y cierto espíritu generalizador, y guiados por una 
iuerza superior al bien, hubieran llegado á levantar la 
civilización a un punto á que no pudo llegar. Y  enton­
ces, cuando había gentes que se levantaban á predicar 
contra el matrimonio y contra el comunismo de la pro­
piedad y de la familia, la Iglesia, no solo con predica­
ciones, sino con instituciones, volvió á salvar al mundo.

La acción del Pontificado retardó tres siglos'el triun­
fo del mal, que no vino hasta el siglo XV I. A l ' cabo de
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establecen mayores abominaciones? ¿Están en el paga­
nismo moderno entre los errores de Grecia y Roma?

No: cuando Jesucristo vino al mundo, algo se había 
dicho del pueblo de Dios; pero lo que se había hecho era 
s>8-n I t.,ii j lus la.s Hb.;)riiiiiacioneR. ¿Oótule habéis en- 
contr.i,.., .. p.iucipiu.'? ¿Os los ha traído el libre exá­
men, el protestantismo, ó el racionalismo? No: los prin 
cipios predicados por Lutero son los que vosotros con­
denáis.

al pontificado de esos prin-

esos tres siglos se levantó una voz en medio de Europa 
que proclamaba todos los principios corruptores, que 
condenaba todas las autoridades, y que estableció el li­
bre examen, padre y eagendrador de todos los crímenes 
y de todos los esce.sos. Lutero predicó en pró de la poli­
gamia, los anabaptistas empezaron á saquear iglesias y 
acometer todo género de atropellos, tan feroces como 
los que se han cometido estos dias en París. Parece que 
el mundo entero ibaá sumirse en los horrores del paga­
nismo. bobre esto, si no conociera vuestra ilustración 
podría estenderme largamente; pero no quiero molestar’ 
y solo insistiré en un punto. *

Me diréis: eso que llamas progreso, eso que nos das 
como razón poderosa para que nos manifestemos aleares 
porque el Papa ha llegado al vigésimoquinto aniversario 
de su pontificado, no nos parece un progreso.

Para vosotros, el principio supremo debería ser la l i ­
bertad, pero no lo es: para vosotros, por encima de la 
libertad hay ciertos principios en cuyo nombre conde­
náis los escesos de la Commune de Paría y  negáis la 
libertad á la Internacional; principios que constituyen 
eso que en vuestra Constitución se llama la moral uni­
versal.

Hay en efecto principios en que todos los hombres 
sensatos han convenido; ¿pero son esos principios los de 
que nos hablaba el otro dia el señor Valera? ¿Quién os 
lia dictado esos principios? ¿Los habéis encontrado en 
las doctrinas de los sabios que llevaron á los hombres al 
paganismo oriental? ¿Están en las doctrinas sustenta­
das por el comunismo de París? ¿Están en los libros de 
Zoroastro que sancionan el ódio, ó en los de Manú que

Esos principios os los trajo el cristianismo, y esos 
ptincipios no hubieran llegado si Jesucristo no hubiera 
venido al mundo.

Sois, pues, ■ deudores 
cipios.

Otro progreso soléis ponderar macho, el intelectual; 
y ¿qué hubiera sido la inteligencia sin la iglesia cató­
lica? El mundo antiguo tenia riquezas artísticas, tenia 
libros preciosos, pero tuvo muchos errores.

Soléis decir que todos los filósofos alemanes han ve­
nido á romper las trabas con que la Iglesia había coar­
tado la razón. Pero ¿qué han hecho esos filósofos? Negar 
todo lo que se sabia, coger la razón y lanzarla en el abis­
mo de la duda. No habían traído mas que la negación 
de todos los dogmas y de todos los principios; la duda, 
y dentro de la duda la libertad absoluta, que es la nega­
ción de las verdades.

Y  en cuanto al progreso material, ¿no le debe el 
mundo al Pontificado? No he de ser yo quien condene el 
vapor, los globos, el telégrafo eléctrico y  otras conquis­
tas de la ciencia; pero ¿se deben exclusivamente á lo que 
se llama el espíritu moderno?

Borrad de la historia aquellos monasterios donde las 
ciencias se conservaron y se aumentaron con el estudio 
de los monjes, y  decidme si esos portentos se hubieran 
podido inventar sin aquellos monjes. Esto se prueba con 
una sola observación. Si tratáis de ver cuáles son los 
pueblos mas ricos del mundo, encontrareis que son 
aquellos que han vivido largos siglos dentro de la Igle 
sia católica, dentro de aquella Iglesia donde se santificó 
el trabajo, porque hasta que ella lo santificó estaba pros 
crito y  condenado.

El verdadero progreso humano lo trajo al mundo Je­
sucristo, y lo esparció la Iglesia católica. Si lo negarais, 
rogaría al Sr. Valera que os recordara todos los hom­
bres ilustres que han escrito en el seno de la Iglesia ca 
tólica.

Seria una locura negar que la iglesia ha protegido 
el progreso intelectual y material.

Los que respiran la atmósfera de la verdadera civili­
zación europea y de los principios católicos, suelen en­
viar á esposiciones como la de París un jesuíta que lle­
va un adelantamiento uotable, para demostrar pública 
mente que también en la iglesia progresan las cien­
cias.

Todo eso ha hecho el pontificado con el mundo, y en 
cambio el mundo amarra con cadenas al representante 
del pontificado.

Veo que os entusiasmáis cuando habíais de libertad. 
¿Queréis ejemplos de libertad? Pues solo con abrir los
l.'.bros sagrados podría citaros mil ejemplos; pero solo 
os voy á citar dos.

Un dia la cabeza visible de la Iglesia y unos cuantos 
hombres que profesaban la doctrina de Cristo se encon 
traron delante de los emperadores romanos, que eran los 
dueños del mundo; y  los emperadores les dijeron; «ó 
quemáis incienso delante de los dioses, ó las fieras devo­
rarán vuestras entrañas.» Ifottpossumus, dijo aquel san­
to anciano en su nombre y  en el de sus compañeros; y 
todos ellos tuvieron la libertad del martirio.

Otro dia, cuando la Iglesia no era oprimida, cuando 
era respetada por reyes y  emperadores, el Pontífice se en­
contró con cetros y  coronas que se le brindaban; Recha 
zó aquellas coronas y aquellos cetros, y después de la li­
bertad del martirio tuvo la libertad de la opulencia.

¿Queréis mas grandes ejemplos de libertad? Sé que 
para muchos de vosotros es odiosa la palabra «autori­
dad:» se que me diréis que lo que yo digo no os puede 
persuadir, porque la autoridad del progreso moderno 
consiste en ir derribando autoridad tras autoridad.

Yo creo que aun pensando así no debeis tener incon­
veniente en doblar la rodilla delante de aquella autori­
dad. Si la autoridad tiene su origen en la .creación, si es 
creador todo el que «s autor, si el que establece una re­
lación en las ideas tiene una autoridad científica, si el 
que descubre una belleza tiene autoridad artística, solo 
hay una autoridad que sea verdadera, la autoridad de 
Dios, la autoridad del espíritu, debajo de cuyas alas vive 
el Pontífice.

Ante esta autoridad no debeis tener inconveniente en 
doblar la rodilla. Pero ¿os parece humillante doblar la 
rodilla ante una autoridad porque viene del cielo? ¿Es 
que vosotros para respetar una autoridad necesitáis que 
haya salido déla tier a? Entonces no tiene para vosotros 
ninguna autoridad el Pontífice, porque ha vivido a des­
pecho de muchas voluntades, perseguido unas veces por 
los emperadores de Alemania, otra por los reyes de In­
glaterra, y otras por la revolución francesa. Pero aun 
así teneis que acatar y respetar esta autoridad, porque 
no hay otra que haya recibido en el mundo mas acata­
miento. Voy á demostrarlo.

Del otro lado del Calvario, nos encontramos una so­
ciedad que anuncia la venida del salvador y otras socie­
dades en las cuales el salvador es esperado.

Todos los poetas cantan el reino de la Iglesia, todos 
los pueblos respetan y  veneran en esperanza á Jesu­
cristo.

Del lado de aca del Calvario, teneis las generaciones 
de diez y  nueve siglos confesando á Jesucristo y  vivien­
do en el reino de la Iglesia.

Es verdad que desde hace tres siglos las heregías son 
tantas, que llevan al mundo, como nos decía el señor 
Moreno Nieto, fuera de la base católica; pero ninguna 
de esas heregías puede presentar un conjunto tan gran­
de de hombrea, ni del lado de acá ni del lado de allá del 
Calvario, que acaten aquella autoridad, como la autori­
dad del Pontífice.

Pero aun hoy no quiero disputaros si el número de 
católicos llega á 200 millones. ¿Teneis noticia de la 
verdadera conmoción que hay en el mundo? ¿Teneis no­
ticia de que en todas partes se va á celebrar este ani­
versario? ¿Conocéis alguna autoridad por la cual al 
cumplir un aniversario se celebren fiestas en todo el 
mundo?

Hay alguna autoridad, no ya prisionera como Pió IX , 
que tenga poder para tanto? ’

Unas cuantas observaciones para concluir. No temo 
yo que aquí se digan cosas de mal gusto del Papa; pero 
como fuera de aquí se podrían resucitar algunas de las 
muchas calumnias que han circulado en las novelas de 
á dos cuartos la entrega, voy á decir dos palabras acer­
ca de todo cuanto se pueda decir contra los Papas.

Ya la historia va descubriendo que la mayor parte 
de las cosas que se cuentan de Alejandro V I y  de otros 
Papas son calumnias. Pero quiero suponer que todo eso 
que se cuenta de los Papas y  de los jesuítas sea cierto; 
esa será una nueva razón para que se respete al ponti­
ficado, porque eso indica mas y mas lo maravilloso de la ' 
permanencia del pontificad.). Razón tenia Proudhon 
cuando decía que la existencia de la iglesia católica es 
el mas grande de los milagros.

Señores, no sé si muchos de entre vosotros tendrán 
noticiado lo queera Roma hace un año: a llí había po­
bres, allí había órdenes enteras que hacen voto de po­
breza; lo que no habi-a en Roma era el pauperismo, llaga 
de la civilización moderna.

Eu Roma había seminarios donde los niños pobres 
recibían la instrucción de los mas sapientísimos docto­
res de la cristiandad; en Roma habia un inmenso núme<

ro de artistas que en el resto del mundo necisitan una 
pensión del gobierno ó dedicarse á la política para vivir 

i S îue allí todos encontraban ocupación: el arte vivía,
I cuHudo estaba muerto en toda Italia: en Roma habia 

dus grandes edificio.s, sobre cuyas puertas estaban la.s 
palabras sapisníia y Uoleyio Romano, del último de los 
cuales quiero contar dos cosas.

Cuando M. Arago visitó el Observatorio que existe 
eu ese edificio, bajo la dirección del padre Sechi, trabó 
conversación sobre astronomía con un compañero del 
padre Sechi, y  al despedirse le dijo:

Supongo que estoy hablando con un discípulo aven­
tajado del padre Sechi.— No, señor, le contestó su inter­
locutor; yo soy 1* ulano de Tal, profesor de teología.

Ved el otro caso. Pío IX  tiene mucho gusto en visi­
tar los monumentos artísticos y  en hablar con los hom­
bres de ciencia, y ha sucedido muchas veces que en el 
Colegio Romano se han celebrado academias improvisa­
das delante de él, en las cuales un discípulo cualquiera, 
designado á su antojo, ha respondido á todo lo que Su 
Santidad le ha preguntado sobre un punto cualquiera, 
de cualquier ciencia, en el idioma que ha designado. 

Estos son los establecimientos científicos de Roma. 
Por lo que hace á las artes, no os diré mas sino que 

en todos los monumentos de la ciudad eterna se ve es­
culpido el nombre de Pió IX , que los artistas celebran 
como el padre de las artes.

Si ninguna de estas consideraemnes hiciera fuerza 
en vuestro ánimo, aduciré una para conclmr, ante la que 
toda vacilación desaparecerá.

Habéis visto hundirse muchos tronos, volcarse mu­
chas instituciones: no habéis visto ningún soberano que 
perdido su reino, prisionero y rodeado de los guardias 
que le ha puesto su verdugo, siga condenando todos loa 
errores que contra él propalaban sus enemigos cuando 
estaba en el poder: es el único soberano grande en la 
desgracia.

¡Señores diputados, volved la vista del lado del mo­
derno imperio de Alemania; contemplad allá al estremo 
Oriente de Europa al coloso de Rusia, y  de otro lado del 
Océano la potente nacionalidad de los Estados-Unidos: 
yo no sé si estas potencias tendrán la intención de le­
vantar loa grandes prineipios sociales, de sujetar á to­
dos los pequeños pueblos de uno y otro hemisferio al 
mas bárbaro de los cesarismos. Mirad del lado de la ca­
pital de Francia; yo no sé si las ideas de la Internacio­
nal llegará un dia en que se apoderarán del mundo y le 
entregarán á la mas espantosa anarquía: ¿teneis ideas 
principios, instituciones para contrarestar estos peli­
gros? Pues yo os digo; Pió IX  representa una institu­
ción que ha vivido diez y  nueve siglos rodeada de ene­
migos y  de errores que ha logrado destruir: en nombre 
del principio santo que esa institución representa, yo 
os pido una palabra de consuelo, un tributo de respeto 
para el prisionero del Vaticano.

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores di­
putados: nada podía esperarse aquí menos que el discur­
so que acaba de oir el Congreso. ¿Es realmente esteüis- 
curso una felicitación al Papa como jefe de la Iglesia ca­
tólica, ó es una peroración eminentemente política con­
tra los gobiernos y  las instituciones modernas? Pues si 
es esto último, quiere decir que el Sr. Nocedal os ha pe­
dido al apoyarla que votéis su proposición, pero con el 
deseo de que ñola voten mas que sus amigos. Y  verda­
deramente, señores, ¿puede votarla ninguno que no sea 
de las opiniones de S. S.? ¿Se trata de felicitar al Papa 
en el vigésimoquinto aniversario de su advenimiento al 
trono? Pues todos los católicos nos congratulamos de 
este hecho con tanta sinceridad como S. S. Pero ¿se tra­
ta de tomar al Papa como instrumento de ciertas ten­
dencias políticas?

Pues nosotros rechazamos esto con toda energía, no 
solo por ser estas tendencias contrarias á nuestras ideas, 
sino en bien del mismo Sumo Pontífice, que no debe ser 
traído aqui como bandera de partido político ninguno.

Pero el Sr. Nocedal, cuyo discurso he oido con mu­
cho gusto, aunque me desagradan sus doctrinas, para 
justificar su actitud política ha llegado hasta poner en 
Contradicción la sociedad civil con la sociedad católica, 
queriendo que la sociedad civil quede por completo su­
peditada á la sociedad religiosa, para lo cual S. S. nos 
ha contado la hi.storia á su modo; y  yo, aunque no esté 
preparado para tratar asunto tan grave, deberé decir 
algo para contradecir los asertos de S. S.

En los pueblos de Occidente la sociedad civil no na­
ció de la sociedad religiosa; al contrario, la sociedad ci­
vil ya formada reconoció como compañera á la sociedad 
religiosa, la dejó crecer en su seno, á diferencia de los 
pueblos de Oriente, en que la religión formó la sociedad 
civil.

En Grecia y en Roma no hubo sociedad sacerdotal; 
la religión, particularmente en la ultima, fué un instru­
mento de Estado; allí no hubo mas que una idea que h i­
zo grandes á aquellos pueblos, la idea de libertad, que 
cuando desapareció de aquellos pueblos, se hundieron.
El dominio de la inteligencia pasó entonces á la sociedad 
religiosa, que jóven, entusiasta, pensadora, recogió la 
libertad que se desprendió déla sociedad civil ya caduca, 
que quedó por aquella sociedad vencida.

Luego la sociedad sacerdotal, dejándose arrastrar de 
pasiones mundanas, soñó en el demonio universal: Gre­
gorio VII, Inocencio II I ,  Bonifacio V II proclamaron la 
supremacía de Roma sobre emperadores, reyes y  pue­
blos, y  llegaron casi á dominar la sociedad europea; pero 
ese sueño de teocracia universal se desvaneció, y ese 
desvanecimiento marca en la historia la separación de la 
edad media, que quiere decir omnipotencia del poder sa­
cerdotal, y la edad moderna, que quiere decir emanci­
pación del poder c iv il.

Así es que el poder de la Iglesia será grande mien­
tras no traspase sus propios límites; pero cuando in­
tente traspasarlos invadiendo las facultades de la socie­
dad civil, será siempre vencida: tres siglos de derrotas 
consecutivas lo demuestran; y aun sufrirá el mas grande 
de los descalabros, si olvidando su verdadera misión en 
la tierra, trata de poner la mano en las instituciones po­
líticas del Estado; y  si desgraciadamente llega un dia 
en que la sociedad sacerdotal se pone decididamente en­
frente de la sociedad civil, no podrá á aquella sufrir el 
choque de esta.

El que no vea esto, está ciego por el fanatismo, y  
hace mas daño á la religión que sus mas acérrimos ene­
migos.

Pero hay mas: los ultramontanos de hoy van mas 
allá aun que los de ayer; ya no basta dedicar la vida al 
servicio del Papa, es preciso convertirse en una masa 
inerte y sumisa al despotismo teocrático, el mas insufri­
ble de los despotismos. Así es que esos señores van ena - 
jenando.al Papa las simpatías de los que después de de­
dicar su vida á Dios se han sacrificado y  continúan sa­
crificando su reposo y su vida al Papa. El padre Laeor- 
daire, el padre Jacinto, el padre Gratuy, monseñor Du- 
panloup, (Risas entre algunos diputados de la minoría 
tradicionalista,, el arzobispo de París en 1853, el que 
acaba de morir ahora víctima de los horrores de París, 
han sacrificado su vida en aras déla Iglesia, y ahora son 
objeto de las diatribas mas espantosas de los ultramon­
tanos, que después de haber perdido al Papa, quieren 
perder á la Iglesia, á lo cual no llegaron nunca los ultra­
montanos de antes.

Y  no estraño que recibáis con murmullos los ilustres 
nombres que acabo de citar, vosotros que recibisteis con 
diatribas al mismo Pió IX  en una época en que era tan 
infalible como ahora.

Si yo hubiera sabido que venia esta discusión, yo os 
recordaría con mas abundancia de datos, que estos que 
tienen por infalible al Papa en todo y para todo, lo mis­
mo en lo espiritual que en lo mundanal.. (Nuevos ru- >

mores.) Un poco de paciencia, señores neo-ultramonta­
nos; ¿no recordáis, señores diputados, repito, que esos 
mismos que ahora quieren hacer infalible al Papa en 
todo y para todo, se atrevieron cuando el mismo Papa 
quiso hermanar las doctrinas de la Iglesia coa las nece­
sidades de la civilización moderna, á llamarle Robes- 
pierre con mitra? ¿No recordáis que estos mismos seño­
res tuvieron la insensata pretensión de destituirlo por 
loco, y  que se prohibió en Nápoles cantar el himno de 
Pío IX  por un rey ultramontano? •

Para nosotros, igualmente respetable es hoy el Papa 
que en 1848, como jefe de la Iglesia: para vosotros no es 
respetable sino cuando pretendéis hacerle servir como 
arma de partido. Por eso para vosotros era loco en 1848 
el que ahora queréis hacer infalible hasta para las cosas 
mundanales.

Es singular el amor que tienen al Papa ciertos cató­
licos de ocasión, que solo tienen elogios para él cuando 
creen que manifiesta ciertas tendencias, y  que no tienen 
inconveniente ni reparo en maltratarle y  pisotearle 
cuando se figuran que puede seguir el camino de la ci­
vilización.

Concluyo diciendo que á pesar de los esfuerzos de 
esos señores, que hacen mas daño al Papa que sus mas 
encarnizados enemigos; á pesar de los esfuerzos de esos 
ciegos amigos del Pontificado (cuando les conviene), yo 
creo que la religión católica, conservando la inmutabili­
dad de sus dogmas, se amoldará á las exigencias de la 
civilización moderna, para continuar siendo el consuelo 
y la luz del género humano.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón); Quiero primeramente 
rectificar el error que nos ha atribuido á los firmantes 
de la proposición el señor ministro cuando ha dicho que 
tanto él como los señores de la mayoría se alegran de 
que Pío IX  haya llegado al vigésimo quinto aniversario 
de su reinado, y que hubieran votado la proposición 
en estos términos, y  no en términos políticos.

Sin duda no ha leído S. S. la proposicien, ni ha oido 
mi discurso, porque ni en la proposición ni en el discur- 
hay una palabra de política: lo que hay en la proposi­
ción es una cosa que S. S. no puede rechazar como cató­
lico. S. S. tieae que creer, porque es de fé, que la salva­
ción del mundo está en seguir la palabra infalible de 
P ío IX : Si no cree esto S. S. y dice que es católico, se 
equivoca S. S ., por no decir otra cosa. Yo podría decir á 
S. S. y á sus amigos: ó resignarse ó rebelarse; ó católi­
cos ó racionalistas.

El fer. PRE&IDENTE: Ruego á V. S. que se limite á 
rectificar: bien sabe cuánta libertad le he dejado cuando 
ha pronunciado su discurso.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): S. S. me ha dejado la 
justa libertad que debía dejerme, y  yo le agradezco que 
haya cumplido con su deber.

El Sr. PRESIDENTE: Pues ahora cumpla V. S. con 
el suyo, que es rectificar y  nada mas.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): También tengo de­
recho de responder á alusiones personales.

El señor ministro nos ha atribuido equivocadamente 
que sostenemos no sé qué ideas que no se parecen á las 
del ultramontanismo antiguo. Todo lo que yo he dicho 
está en Demaistre, en Donoso Cortés, en Volney, y en 
muchos libros de autores católicos que eran ya viejos 
cuando S. S. estudiaba.

Nos ha acusado el señor ministao de seguir al Papa 
como bandera política, y que nos apartamos de él y  que 
decimos de él no sé qué frases que S. S. ha encontrado 
no sé dónde, cuando no nos convienen los caminos por 
donde va. Sin duda se referia á cierta época, aunque no 
la ha nombrado.

Entrar de soslayo en cuestión tan delicada, seria im ­
prudente en mí: ahora solo debo declarar que es comple­
tamente inexacto que nosotros nos hayamos apartado 
nunca, en ningún tiempo ni país, de la doctrina enseña­
da por el Papa infalible.

Todo lo que han enseñado los Papas, desde San Pe­
dro hasta Pío IX , lo creo y  lo confieso: yo reto al señor 
Sagasta á que me enseñe una sola contradicción en la 
doctrina de la Iglesia; si me la enseña, yo creeré que 
hacs bienS. S. en ser católico hasta llegar á la infalibi- 
dad del Papa y no pasar de ahí.

Señores de la mayoría: por grande qúe sea la confu­
sión de las ideas, vosotros no podéis confundir lo político 
con lo social y  lo religioso: os llamáis católicos, y, ó te­
néis que creer en la infalibilidad del Papa, ó es un cato­
licismo muy raro el vuestro; no es el enseñado por Jesu­
cristo.

Y  para concluir diré que nosotros declaramos y  con­
fesamos que estamos prontos á consagrar nuestra pala­
bra, nuestra inteligencia y nuestras vidas por lo qua 
mande creer y  enseñe el santo prisionero del Vaticano 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION: Por lo mismo 
que somos muy católicos, los que lo seamos, que yo creo 
que lo somos la mayoría, no queremos traer al Papa á la 
arena candente de la política.

Acepto la invitación del Sr. Nocedal para tratar esta 
cuestión estensamente, aunque no me parece esto el ter­
reno propio para estas discusiones.

Dice el Sr. Nocedal que todo lo que ha dicho lo ha

políticas, y  donde puede haberlos también de distintas 
creencias religiosas, puesto que en España hay libertad 
de cultos, hagamos todos una profesión pública de ca­
tolicismo, ó que haya quien diga públicamente que no 
profesa la religión católica.

El señor Nocedal no tiene derecho á esto: la razón 
que se opone á que esto se haga está por cima de todos 
los reglamentos del mundo, y  solo este motivo bastaría 
para que debiera rechazarse la proposición del Sr. No­
cedal.

Habiendo en España libertad de cultos, S. S. quiere 
infringir esta libertad y obligar á cada uno á que haga 
aquí una profesión de fé religiosa delante de todo el pue­
blo. Contra esto protesto en nombre de la Constitución 
y de la libertad que la Constitución concede.

El Sr. PRESIDENTE: No se ha traído todavía el an­
tecedente pedido por el Sr. Lasala.

El artículo del reglamento es cierto que no compren­
de esta clase de proposiciones; pero la mesa, que no quie­
re que ningún señor diputado pase por el tormento de 
tener que dejar de votar lo que le parezca bien va á con­
sultar al Congreso si la proposición del Sr. Nocedal se 
votara por partes.

El Sr. GULLON: Pido la palabra para oponerme^ 
esa propuesta de la mesa.

El Sr. PRESIDENTE; Orden no hay palabra.
El Sr. SECRETARIO (R íos y Portilla): ¿Se votará 

la proposición por partes? (Nuevos rumores: todos los 
señores diputados permanecen sentados) No se votará 
por partes.

El Sr. GULLON ; Sépase, pues, que la teoría.....
Muchos señores diputados: Está votado, está vo­

tado.

El Sr. TOPETE: Muchos señores diputados han pe­
dido en tiempo hábil que la votación fuera nominal.

El Sr. PRESIDENTE; Será nominal.
El Congreso acordó que no se votara por partes, por 

144 votos contra 43.
Leída de nuevo la proposición, se pidió por el s^ñor 

conde de Canga-Arguelles que se leyera el art. 101 del 
Reglamento. (Se leyó.)

El señor conde de CANGA-ARGUELLES; En v ir­
tud de ese artículo pido que se leandos párrafos que yo 
señalaré de la encíclica pasada por el Santísimo Padre 
Pío IX  á los arzobispos y  obispos de tuda la cristiandad 
en 1.® de Noviembre de 1870.

El Sr. PRESIDENTE: ¿Tiene V. S. ahí el docu - 
mentó?

El Sr. Conde de CANGA-ARGUELLES: Sí, señor.
El Sr. PRESIDENTE: Pues sírvase V. S. traerlo á la 

mesa, y  se leerá por un señor secretario.
El Sr. Ministro de ESTADO: Señores; yo tendría mu­

cho gusto en que se diera lectura á los párrafos que in­
dicara el señor diputado, de eso que S. S. llama docu­
mento; pero el art. lO l del reglamento se refiere tan solo 
á documentos parlamentarios ó á documentos oficiales, 
y  no habiendo alcanzado esa encíclica el pase regio, no 
tiene carácter de documento oficial, razón por laque el 
gobierno manifiesta su oposición á que se lea.

El Sr. PRESIDENTE; El artículo del reglamento di­
ce que se leerán las leyes, órdenes y documentos que p i­
da un señor diputado.

Pero como el único que puede declarar si una encí­
clica tiene el caráter de documento es el gobierno, y 
este ha declarado que la de 1.® de Noviembre no tiene tal 
carácter, no se puede leer.»

(Fuertes rumores: momentos de agitación, en loa 
cuales el señor presidente llama repetidas veces a lór- 
den; no pudiendo restablecerse este y aumentando la 
agitación; el señor presidente levanta la sesión, ponién­
dose el sombrero.)

Abierta de nuevo la sesión pública á las ocho de la 
noche, y  después de varias esplicaciones de los señores 
presidente del Consejo de ministros, conde de Canga 
Argüelles y Nuñez de Arce, dijo

El Sr. PRESIDENTE; Queda terminado este inci­
dente.»

Dada segunda lectura de la proposición del Sr. Nece- 
dal, y hecha la pregunta de si se tomaba en considera­
ción, se pidió por competente número de señores dipu­
tados que la votación fuera nominal. Verificada esta, 
resultó desechada aquella por 93 votos contra 37.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia para mañana:
En la sesión de la tarde, á primera hora, preguntas ó 
interpelaciones; y  si hubiera tiempo, continuación de 
la discusión del mensaje, qae continuará en la 
noche.

Se levanta la sesión.
Eran las ocho y media.

de la

SECCION DE NOTICIAS.

La junta directiva déla sociedad el «Fomento de las
______________ „ „  cedido con singular desprendimiento, á bene-

aprendido enJBalmes y en Donoso Cortés. Por lo que hace acogidos en los asilos de Nuestra Se-
ñora de la Asunción de esta córte, el producto de la en­
trada en los dias 19 y 20 del corriente á la esposicion 
publica, abierta en el antiguo Cason del Retiro.

Escitamos la caridad de nuestros lectores que no la 
hayan visitado, para que concurran en los dos dias á 
examinar los muchos objetos curiosísimos allí espues- 
tos, con lo que dispensarán notable apoyo á los pobres 
huérfanos de carpinteros, cerrajeros, ebanistas y demás 
artesanos que se dedican á la construcción de casas 
esta capital.

en

á Balmes, yo puedo decir que no pienso nunca como 
S. S., y que fué de los pocos que perteneciendo á cierto 
estado, no vaciló en de:ender al Papa cuando le ataca­
ban los que ahora parecen sus mas ardientes defenso­
res; y respecto á Donoso Cortés, todo el mundo sabe 
que se le acusó de que habia cometido trece heregías en 
su libro sobre el catolicismo, y que lo únioo que se re­
conoció en Roma fué su buena intención, pero á la vez 
su incompetencia.

El Sr. TOPETE: Pido que se lea el art. 143 del Re­
glamento.

El Sr. SECRETARIO (R íos y Portilla): Dice así; «S í 
un diputado pidiese que un artículo, dictámen ó pro­
yecto se vote por partes, las Córtes resolverán loque es­
timen conveniente.»

■El Sr. TOPETE; En virtud de lo que ese artículo dis­
pone, pido que se vote por partes la proposición, consi­
derando como la primera hasta la palabra P ío IX ,y  la 
segunda ha.sta el final. Que se haga la pregunta, y  que 
la votación sea nominal.

El Sr. GARRIDO (D. Joaquín): Que se cumpla el 
reglamento.

El Sr. LA S A LA : En una ocasión, presentada una 
proposición parecida á esta, el Congreso votó si se vo­
taría por partes. Pido que se traiga este antecedente.

El Sr. PRESIDENTE: Se pedirá al archivo y se leerá: 
entre tanto, tiene la palabra para rectificar

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón); Dos rectificaciones 
sencilh'simas.

El señor ministro de la Gobernación ha dicho que ni 
Balmes ni Donoso Cortés pertenecían al partido que yo 
pertenezco. No he hablado en nombre de la comunión ca­
tólico-monárquica, á la cual pertenecía Balmes... (El se- I ,  meses trascurridos desde Mavo d e l » 7níT?
ñor Valera pide la palabra. Muchos señores diputados: del año actual, se han recaudado Pn . ,
que hable, que hable) También está equivocado el señor Puerto-Rion j  . n la isla de
ministro en lo que ha dicho de Donoso Cortés Su San-

La dirección general de Contribuciones anuncia por 
primera vez en la Qatéta la vacante del título de barón 
de Oasa-Fernandez.

Han sido nombrados jefes de las academias de cade­
tes de infantería : del distrito de Castilla la Nueva el 
coronel del regimiento de Cantabria D. Cipriano cLr- 
raona;del de Castilla la Vieja, el coronel del de Guada- 
ajara D. José Costa; del de Cataluña, el coronel del da 

San Fernando D. Manuel Montero del de Andalucía, el 
de Gerona O Fernando Lias Rey; del de Valencia, el de 
Burgos D. Manuel Salamanca; del de Arao'on el de Má 
laga D. Enrique 7idal; del de Granada, d  coronel deí 
de Mallorca D. Juan Ruiz Pineiro; del de Navarra el que 
o es del de Almansa D. Meliton Catalan; del de las Ba­

leares el de Igual clase del de Soria D. José Esteve M  
deG alm ia,elquelo es de Murcia D. José Olivare’s, y  

del Fijo D. Manuel Villama-
del de Ceuta el coronel 
zeras.

tidad le dió la razón, condenando á varios que sostenían 
lo contrario que él.

El Sr. V ALE R A : Tengo derecho á usar de la palabra 
con motivo de una alusión personal que me ha dirigido 
el Sr. Nocedal; pero no voy á contestar á S. S. en la 
parte histórico-filosófica de su discurso. S. S , hacien 
do a su placer la filosofía de la historia ha que’rido pro ' 
barnos que la civilización moderna se debe al catoli 
cismo. Yo, que soy católico sincero, estoy hasta cierto 
punto de acuerdo con S. S.; pero la cuestión del momen- 
tono es estfi; es mas importante

La cuestión es que S. S. pretende que en una Asan, 
b l „  po l.t,c , doMd. d . W m  I „

1-'?8P-744 pesos-
630N83 mas que en igual período del año a ' • ^ ’

En los demás ramos de la administrao

S i  irsiM itSut l u i '
pagado cerca de 500 000 pesos^Zobh ° a c ¡ r ^ ° í ’ 
puestos anteriores, m.» ____ ^aciones de presu-

ano anterior, 
ion económi-

La junta de la deuda publica 
la relación en los de 

en el mes de Noviembr
“ “  " ‘" ' “ b « « !»s d o c u ™ ,;; ; ; ;  v »

j  ■ ■ amortizados
brero en el natm el 25 de Fe-
3^.393.408‘86 rs.  ̂ ^ del ramo, importante

Ayuntamiento de Madrid
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Se ha mandado suspender los ejercicios de brigadas 
que venían verificándose todas las tardes.

M

Se ha concedido el empleo -de coronel con destino al 
regimiento de Saboja al teniente coronel D. Rafael R i- 
vas y del Pino .

Ha sido nombrado ministro togado del consejo su­
premo de la Guerra D. Anacleto Vuelta.

Algunos pueblos de los que mas han sufrido en la 
inundación del 25 de Mayo, han solicitado del gobierno 
se les auxilie y socorra de la partida destinada en el 
presupuesto del Estado para calamidades públicas.

Se ha resuelto por el ministerio de Gracia y J usticia 
que las anotaciones espresadas en los arts. 60 y 92 de la 
ley de registro civil, solo deben practicarse cuando el 
naci.niento do la persona á que se refieran, haya tenido 
lugar con posterioridad al l . “ de Enero del año ac­
tual.

Hé aquí la proposición del Sr. Becerra que autoriza­
ron el jueves las secciones del Congreso.

Art. l . “ Queda establecido el tiro nacional en Es­
paña.

Art. 2.® Las condiciones y detalles de esta nueva ins­
titución, serán objeto de un reglamento especial, de 
cuya formación quedará encargado el gobierno ó la co­
misión en quien este delegue sus facultades al efecto.

Art. 3.“ El reglamento á que se refiere el artículo an­
terior, no tendrá carácter obligatorio sin la aprobación 
previa de las Cortes.

En la mañana de ayer llegó á Madrid el general Ca­
ballero de Rodas, y anoche parece salió en el tren-correo, 
para los baños de Paracuellos de Griloca (Arango).

Se ha dispuesto que pase á las inmediatas órdenes del 
capitán general de la Isla de Cuba, el brigadier de 
cuartel en la Coruña, D. Enrique Fernandez de Parga y 
Seura.

Los fiscales á quienes se supone incompatibles con 
el cargo de diputado que desempeñan, son el Sr. A lva- 
rez Taladriz, fiscal de la audiencia de Burgos, y el señor 
Gallego Diaz qne renunció al ejercicio del cargo; pero 
no se considera bastante esto para neutralizar la incom­
patibilidad.

Han sido nombrados jefes de sección de las adminis­
traciones económicas: de la Coruña, D. Indalecio Mora­
les; de Navarra, D. Mariano Amoedo; de Badajoz, don 
Fermín Coronado; de Zaragoza, D. Gregorio Gago; de 
Murcia, D. Carlos José dé Silva, y  de Córdoba, 1). Ra­
fael González Atané, oficial 1.® de la fábrica de tabacos 
de Madrid, D. Damian González, y depositario de Ren­
tas del partido de Sigüenza, D. Félix Gusano.

Una de las proposiciones de ley cuya lectura aproba­
ron anteayer las seesiones del Congreso, dice así:

«Artículo 1.® Todos los archivos y  bibliotecas de los 
ministerios y  dependencias del Estado, así como el ar­
chivo de Indias, el de la suprimida Cámara de Castilla 
y  demás de naturaleza análoga, serán servidos desde la 
publicación de esta ley por individuos dol cuerpo facul­
tativo de archiveros, bibliotecarios y anticuarios.

Art. 2.® Los actuales empleados de los estableci­
mientos á que se refiere el artículo anterior, ingresarán 
en el escalafón del espresado cuerpo en el lugar que les 
corresponda, con arreglo al sueldo y categoría que hoy 
disfrutan, siempre que tengan el titulo de archiveros- 
bibliotecarios, grado mayor académico en alguna facul­
tad, dos años de antigüedad en sus respectivos destinos, 
ó seis años de servicios en cualquiera carrera del Es­
tado.

Art. 3.® Estos empleados y los que en lo sucesivo se 
nombren para dichos establecimientos, servirán á las 
inmediatas órdenes de los jefes de los centros administra­
tivos de que dependan^ pero en todo lo que se relacione 
con el ingreso en la carrera, ascensos, jubilaciones y 
otros asuntos semejantes, quedarán sometidos á las le­
yes y reglamentos que rijan en el cuerpo.

Palacio del Congreso, 12 de Junio de IS Il.— Matías 
Barrio Mier.—Juan Bautista Topete.—GasparNuñez de 
Arce.— Conde de Roche.—Gregorio Cruzada Villamil.—  
Pedro Manuel de Acuña,— Antonio Cánovas del Casti­
llo.»

La proposición que apoyó ayer tarde D . Ramón N o­
cedal es como sigue:

«Pedimos al Congreso se sirva declarar que, unién­
dose al s ntimiento general del católico pueblo español 
y de toda la cristiandad, ve con indecible satisfacción y 
vivísima alegría que haya llegado al 25 aniversario de 
su glorioso pontificado nuestro santo padre Pió X I; á 
pesar de la persecución inaudita que sufre, víctima ino­
cente y propiciatoria de los estravíos, errores y  críme­
nes que afligen en la épocá presente al género humano 
y  pervierten el órden social, el cual solamente puede 
restauraese siguiendo la palabra infalible del augusto 
vicario de Jesucristo en la tierra.

Palacio del Congreso 16 de Junio.—Siguen las fir­
mas de los Sres. Nocedal, conde de Orgaz, Vildósola, 
Roche, Velez, Hierro y Somoza.

A  esta proposición ha seguido otra de «no ha lugar 
á deliberar.

Para el 29 del corriente, dia de San Pedro, se prepa­
ra una gran novedad en la plaza de toros de Madrid.

Nos referimos á la cuadrilla infantil, cuyos diestros 
ninguno escede de 12 años, y que han ilama:io la aten­
ción en varias plazas de Andalucía.

El espresado dia se lidiarán seis toros con puntas de 
tres años de la ganadería de D. Justo Hernández.

Ayer han debido dar principio las segundas eleccio­
nes para cubrir las vacantes que han resultado de dipu­
tados á Córtes.

La proposición sobre incompatibilidades que en otro 
lugar insertamos, presentada por el Sr. Becerra y auto­
rizada por las secciones, parece que fué retirada ayer 
no sabemos por quién, pero no por su autor.

dra, Silvela, Loring, Fabió, Vierna, Cánovas, Bugallal, 
Camposagrado, Vega Armijo, Barca, Toro, Elduayen, 
Quiroga, Pardiñas, Romero Ortiz, Hazañas, Arciola, 
Suarez Inclán, Benito Aceña, Villalva y Fernandez de 
la Hoz. Es decir, los moderados, los canovistas, unio­
nistas de oposición y algunos sacerdotes.

SECCiOM DE PROViNolÁS.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la via de New-York recibimos ayer el siguiente 
despacho:

«Habana, mayo 29.— En Moron se han reunido 16 
hombres armados, pertenecientes á la partida de Lien. 
Con el auxilio de estos las tropas trajeron á las líneas 
españolas 90 personas mas. Valmaseda no aceptó el ofre­
cimiento de 2.000 voluntarios de la Habana que querían 
ir a Moron; cree que le bastan las tropas que hay allí. 
En el Cobre y  Santiago de Cuba continúa el arresto de 
personas sospechosas.»

Estos últimos dias algunos malhechores, protegidos 
por la oscuridad de la noche, han destrozado los árbo­
les y viñas de diferentes fincas sitas en el término de 
Valls. Parece imposible que suceso tan escandaloso se 
haya reproducido varias veces en poco tiempo en el es- 
presado término.

Apreciando un diario malagueño los buenos resul­
tados que ha obtenido aquella población con motivo de 
la feria que ha tenido lugar estos dias en aquella capi­
tal, cita el caso de algún puesto de garbanzos y avella­
nas tostadas que espendió en un solo dia por valor de 
1.200 rs. vn.

Muchas avellanas y muchos garbanzos nos parecen.

Parece que no ha sido admitida la renuncia que ha- 
bia presentado el alcalde primero de Córdoba.

Un periódico valenciano llama la atención de la au­
toridad sobre la frecuencia con que tienen lugar la des­
aparición de niños en aquella capital, con motivo de que 
el lunes á la,s nueve de la mañana desapareció uno de 10 
años de casa de sus padres, siendo en vano cuantas pes­
quisas se han verificado para su encuentro, dando parte 
á la autoridad superior de la provincia, sin que hasta 
las horas en que escribe el colega que es de fecha del 
jueves se sepa que haya parecido.

En un diario de Huesca leemos lo siguiente:

«Nos consta que el Sr. Moiicasi (D. Manuel) ha inun­
dado de cartas el distrito de Boltaña, recomendando la 
candidatura oficial de D. Jorge Laguna para la próxima 
elección que principiará el 16 del actual.

¿Serán tan cándidos todavía los electores de Boltaña 
que secunden los deseos del hombre de la^ran (alia 
quien, por los cincuenta mil reales y  coche, abandonó 
la representación de la provincia hace dos años? ¿Serán 
tan inocentes que dén todavía crédito á las promesas 
que tal vez les haya hecho en sus cartas de recomenda­
ción? No lo creemos porque los electores de Boltaña, 
comprendiendo sus verdaderos intereses y  no queriendo 
ser juguete de promesas mil veces hechas y otras tantas 
olvidadas, sabrán dar el debido merecido á políticos que 
aspiran á la diputación únicamente por sostener esta si­
tuación que tantos y  tán profundos males ha ocasiona­
do á la pátria con su desalentada conducta.»

El diputado Sr. Sanz apoyó una proposición por la 
que pretendía que los mozos de 20 años que forman la 
segunda reserva puedan redimir este servicio por 3.000 
reales en vez de los 6.000 que se les exigen, como á los 
que cubren plaza de soldados en el ejército activo. La 
comisión, prometió tenerla en cuenta en la nueva ley de 
reemplazos que pronto ha de discutirse, y el Sr. Sanz 
retiró su proposición bajo esta promesa.

Con motivo de lo variable de la temperatura, se ha 
diferido la inauguración de los jardines del Buen Retiro 
hasta el próximo domingo.

En la votación para que la preposición del Sr. Noce­
dal T). Ramón) se votara por partes, dieron su voto en 
este'sentido los Sres Casanueva, Iribas, Rodríguez de 
Castro Pinero, Pallares, Caramés, Fernandez (D. Fer­
nando Felipe), Veraguas, Topete, Izquierdo, Collantes, 
Rodenas, Jove, Muñoz Herrera, Terreros, Villanueva de 
Perales, Zabalburu, Lasala, Santa Cruz, Vidal, Saave-

E1 fiscal de la causa que se sigue en Córdoba al di­
rector del Derecho ha pedido contra el mismo tres me­
ses de prisión correccional, gastos y costas del juicio.

Y  sigue el martirologio de la prensa.

Leemos en el Telégrafo de Barcelona del 14:
«Ayer tarde la autoridad se presentó en una casa de 

la calle de San Pablo á registrar una habitación donde 
al parecer se guardaban varios géneros empeñados. Du­
rante largo tiempo se liando á la puerta sin que nadie 
abriese ni contestase. A l fin se empezó á descerrajar la 
puerta y entonces contestaron los que habitaban la casa 
y se prestaron á abrir. El registro dio por resultado el 
hallazgo de trescientos sesenta y tantos bultos de ropas 
y efectos, muchos de ellos nuevos, y  una porción de al­
hajas. La mujer que guardaba la habitación fué deteni­
da y conducida á lugar seguro. Parece que todas estas 
operaciones se llevaron á cabo por auto del juzgado 
competente en méritos de cierta causa'criminal.»

El jueves empezaron á salir de Valladolid algunas 
fuerzas del regimiento de Castilla á relevar los destaca­
mentos del de Córdoba, que según parece quedará de 
guarnición en dicha capital.

Leemos en el Norte de O astilla periódico de Valla­
dolid:

Según leemos en un colega madrileño, parece que 
un diario de esta capital, entusiasta ó incondicional 
Amadeista hasta aquí, sufrirá alguna variación impor­
tante en la política que ha de seguir en lo sucesivo. 
Como en esta ciudad solo se publica, ademas de nuestro 
diario, La Crónica Mercantil, suponemos será este el 
aludido, y esperamos desmienta la noticia que de su 
próxima transformación se dá, porque su consecuencia 
no la creemos prendida con alfileres.

Escriben de Sevilla que á consecuencia de una reunión 
verificada en Sanlúcar, la mayor por los electores de 
de oposición, en la que se ha acordado votar al Sr. Cal­
zada y Rodríguez, este parece que prescindiendo de toda 
especie de consideración, ha aceptado la candidatura que 
cuenta con probabilidades de seguro éxito.

El ayuntamiento de Málaga ha remitido 125 pesetas 
al alcalde de Santiago, con destino al monumento que 
trata de erigirse en la antigua capital de Galicia, á la 
memoria de Mendez Nuñez.

Escriben de Almería que en el Barranco Francés, 
donde está la sociedad minera Los dos Mundos, se cortó 
el día anterior en el medio Mundo un filón á los 15 me­
tros y medios de Norte á Sur, no pudiéndose apreciar 
hoy aun tendido por venir en quebrada. Dicho filón vie­
ne en dos ramas compuestas de metal acerado vivo y 
acerado neggo con un alimonado y  parte de manganeso, 
con potencia de una cuarta.

SECCION EXTRANJERA.

El domingo último se celebró en casa de M. Thiers 
una gran comida diplomática, á la cual asistieron el 
Nuncio del Papa, lord Lyons, el príncipe de Metternich, 
M. Kern y diversos embajadores.

Muchos diputados de diversos partidos acudieron 
por lanoche á casa del jefe del gobierno.

A  las diez j  media se presentaron el duque de Auma- 
le y  el príncipe de Joinville.

El salón de recepción presentaba en aquel momento 
un aspecto animadísimo. '

Los diarios de París, al dar cuenta de las personas 
que asistieron al banquete, dicen que uno de los dipu- j 
tados que allí conversaban, espresó con una frase inge- '

niosa el carácter de aquella reunión : «Esta noche, dijo,
1 no es M. Thiers quien recibe, sino los príncipes de Or- 
j leans los que reciben á M. Thiers.» En efecto, todo el j 
I mundo, hombres y mujeres, permanecieron de pié todo I 

el tiempo que duró la reunión. |
El general Fabrice asistió de gran uniforme.
El mismo dia 11 llegó á VersaÜes á reunirse con sus 

augustos tios el duque de Ghartres. Lah personas que 
fueron á verle, le saludaban todos con el título de «mi 
comandante,» y le felicitaban por su condecoración.

Los tres príncipes fueron el 12 por la mañana á Pa­
rís, de donde salieron por la tarde para Saint Germain. 
En este último punto han alquilado una casa.

El duque Aumale se disponía á marchar á Inglaterra 
para ser padrino del hijo de la condesa de París; el prín­
cipe de Joinville á las inmediaciones de Vichy, y se 
creía que solo el duque de Ghartres permanecería en 
Saint-Germain.

Siguen apareciendo pasquines en las esquinas de la 
capital de Francia, que prueban los malos elementos que 
aun se revuelven entre el cieno parisiense.

El 14 había en todas las paredes un cartel que decía 
así:

Libertad, igaaldad y fraternidad.
«En nombre del progreso y de la humanidad, protes­

tamos con todas nuestras fuerzas contra las atrocidades 
de los arrastra-sables.

»Declaramos que vengaremos nuestros hermanos de­
gollados, por toda clase de medios.

E l comité de los vengadores.»

En la noche del 12, un fuerte destacamento de gen­
darmes empezó la esploracion de las Catacumbas, donde 
según digimos ayer, se ocultan muchos insurrectos. Esa 
esploracion, verificada á la luz de las antorchas, tras de 
no ser agradable, es de las mas peligrosas, pues á cada 
momento se teme recibir la muerte al volver de una ga­
lería ó al pasar mas allá de un pilar. Los federales están 
bien armados y  pueden resistir; sin embargo, el hambre 
debe tenerlos estonuados y presa de horribles sufri­
mientos, pues los doscientos prisioneros cogidos por los 
gendarmes en su primera batida declararon que habían 
perecido mas de cien camaradas suyos. Por lo demás, no 
ha sido posible arrancarles la revelación del sitio donde 
se ocultan.

Parece averiguado que el general Cluseret, de quien 
se ha dicho sucesivamente que había sido preso, fusi­
lado en Montmartre, muerto en la barricada del Glia- 
teaud ‘Eau, está libre y  oculto en París. La policía se 
dedica á darle caza. Ultimamente han preso en la esta­
ción del Norte á un individuo á quien tomaron por él; 
pero logró probar que se llamaba Killick, que era inglés 
y nada tenia de común con el ex-delegado de la Guerra.

Rochefort continúa enfermo. Su último interrogato­
rio le ocasionó una congestión cuyos resultados pudie­
ron serle fatales. Ahora el peligro ha pasado; pero la 
postración no desaparece, y el preso se entrega á la 
desesperación como un niño. El dia 11 tuvo una entre­
vista con su hermana, que es una señora de 40 años muy 
digna y honrada, y  tiene á su cargo los hijos de Roche­
fort, los cuales no pueden estar al cuidado de su guar- 
diana natural, porque son de dos madres... La entre­
vista tuvo lugar en el locutorio de la cárcel á presencia 
de un guardián. La hermana no dirigió al preso nin­
guna recriminación, ni aludió siquiera al papel repre­
sentado en los últimos sucesos por el redactor de La 
Linterna.

Hé aquí un estracto de los telégramas, importantes 
por mas de un concepto, que según se dice, ha trasmi­
tido el presidente del poder ejecutivo al mariscal Mac- 
Mahon.

Teneis razón. Ferry es revolucionario, y hasta ha si­
do ministro de la Gommune; pero conviene que V. no 
se oponga á que se encargue inmediatamente del man­
do civil y  político de París.

Ferry se queja de que no le recibís ni le queréis ceder 
la parte del ministerio de Negocios estranjeros, que us­
ted no necesita. Conviene que la sagese politiqae se so­
breponga á todo, y  que Ferry no encuentre obstáculos 
en el ejercicio de sus funciones.

Vuestro ayudante me ha dicho que Ferry protege á 
los incendiarios, y que impide su prisión ó los oculta en 
la misma prefectura. Sin entrar en un exámen detenido 
de este asunto, opino que la prudencia puede salvar el 
confiieto, dejando pasar inadvertidos hechos aislados 
que pudieran tener su esplicacion en compromisos pu­
ramente personales.

Me decís que los alcaldes son cómplices de la Com- 
mune. No lo pongo en duda; pero el interés político 
aconseja que, al comprimir las pasiones demagógicas, 
no se dé rienda suelta á las pasiones reaccionarias.

Os quejáis deque los alcaldes, todos exaltados comu­
neros, emplean los fondos de beneficencia con una par­
cialidad que calificáis de irritante. No desconozco que 
en estos momentos todo debe ser anormal; pero confio 
en que vuestra prudencia evitará conflictos, que pudie­
ran enconar los ánimos.

Decís que los alcaldes, lejos de prestar auxilios, sus­
citan obstáculos á las autoridades militares. No niego 
yo que, dada la diversa índole de una y otra autoridad, 
esto sucede en estas circunstancias; pero rindiendo cul­
to á la prudencia, lo cubriréis todo con vuestro patrió­
tico disimulo.

Ferry me dice que vos pensáis ser infiexible al cas­
tigar á los paisanos que han asesinado á los tres centi­
nelas de la Villette. Espero que vos, en todo tan pru­
dente, sabréis someter vuestra justa indignación al con­
sejo del patriotismo.

Ferry me dice que habéis fusilado á los dos paisanos 
que desde el boulevard San Miguel hicieron fuego so­
bre los generales Ghiuchant y Gallifat, que se paseaban 
en el Luxemburgo. Comprendo el rigor de la ley; p>ro 
no sé si la severidad será prudente ahora. Ferry me 
asegura que se preocupa mucho con la idea de pacificar 
los áqimos, renunciando á violentas medidas.

Es grave lo de la salida de varios incendiarios en el 
coche mismo de Ferry; pero según mis informes, el he­
cho no tiene mas carácter que el individual, y  por lo 
mismo no parece de trascendencia.

Ferry me dice que los alcaldes se quejan de que us­
ted encabeza los oficios y  proclamas con el membrete de 
«Ejército de París.» Opino como él, que esto no es con­
veniente.

Me dice Ferry que habéis variado el membrete di­
ciendo «Ejército de Versalles,» en vez de «Ejército de 
París.» Greo que como él que lo mas prudente seria que 
se encabecen todos los eácritos oficiales diciendo «Repú­
blica francesa,» como se hacia, siendo gobernador de 
París, el general Trochu »  1

I
De un artículo de M. Louis Veuillot, publicado en el ' 

Univers, y que pudiera titularse Cl hombre qne se nece­
sita, tomamos los párrafos siguientes: !

«Nos falta un jefe permanente que oponer de una vez 
para siempre á esas dictaduras que hace, deshace, vuel­
ve á hacer y nos impone, desde hace ochenta años la re­
volución. Cuando este jefe sea llamado y puesto en po- ' 
sesión del poder, mil dificultades terminarán y el espec- j 
tro rojo desaparecerá por mucho tiempo. i

Nosotros sabemos lo que debe ser este jefe, sabemos ■ 
que existe y  sabemos donde encontrarle. Diosle ha con- • 
servado y  nos lo ha enseñado.

Necesitamos un hombre que sea la monarquía inde­
pendiente sin ser la monarquía absoluta; que sea para el

SECCION onci&

Por el ministerio de Marina se ha espedido la si­
guiente real órden dirigida al vice-presidente del almi­
rantazgo, que publica la Caceta de ayer.

Exemo. Sr.: A  fin de que se cumpla en la armada lo 
dispuesto en el art. 6 ® de la ley del presupuesto de in­
gresos de 8 de Junio del año último y el 3.® de la instruc­
ción de Hacienda de 14 de Febrero del actual, referentes 
á las. cédulas de empadronamiento ó vecindad, el rey 
(Q. D. G.;, de conform'dad con lo acordado ñor el almi­
rantazgo, se ha servido dictar las reglas siguientes:

1.® Los oficiales generales de k  am ada en actividad 
los jefes y oficiales particulares y  los empleados en todos 
sus cuerpos é institutos, con la escepcion que espresa la 
regla 5.®, remitirán el dia 30 de Junio actual al ordena­
dor general de pagos de Marina los residentes en esta 
córte, y á los intendentes del ramo los que se hallen en 
los departamentos y  provincias marítimas de su com­
prensión, una relación nominal espresiva de su empleo y

pueblo sin ser del pueblo; á quien el pueblo reconozca y i 
no haya creado y  al cual no pueda deshacer otro plebis­
cito; sin estas circunstancias la revolución continuará ! 
su obra y consumará nuestra destrucción. !

Necesitamos un hombre que sea la monarquía tem- j 
piada; pero que no sea la monarquía avasallada tal co­
mo aparece en las personas de Luis X V I, Luis X V III y 
Gárlos X, víctimas de la revolución, y mas todavía en 
la de Luis Felipe, fundador del poder transitorio, creado 
para su servicio y que después de proclamado conclu­
yó por despedirle ignominiosamente.

Necesitamos un hombre que sea la monarquía m ili­
tar; porque sin espada no puede existir Francia; pero 
que no sea la monarquía del vivac ni de la conquista co­
mo Napoleón I, ni la monarquía del cuartel y  del cuerpo 
de guardia como Napoleón III; mezcla de todo lo malo 
que reúnen los sistemas absoluto, transitorio, militar y 
revolucionario.

Necesitamos un hombre que sea la república; no 
como Robespierre, ni Barras, ni Lamartines ni Cavaig- 
nac, ni Thiers, ni nada de lo que hasta ahora hemos te­
nido bajo este nombre de desgracia ó de irrisión; pero 
que sea lo que podremos llamar la república de-todo el 
mundo, porque seria el reinado equilibrado de todo de­
recho, es decir, la concordia civil por el concurso regu­
lar del sufragio universal.

Necesitamos, en fin, un hombre que no sea la fuer­
za brutal, ni la intriga, ni el engaño, ni la aventura, ni 
el crimen cínico y desvergonzado; pero que sea por el 
contrario, el invulnerable honor para que por medio del 
honor nos eleve. La Francia se ha desacreditado ante el 
mundo. Hoy se la considera como á la prostituida de la 
Escritura, sobre la cual ha pasado toda clase de sucie­
dad. Para levantarla es indispensable que el honor del 
que á ella se una oculte la deshonra que ella padece.

Pues bien, si Francia quiere puede encontrar todas 
estas condiciones reunidas en un solo hombre; y este 
hombre es Enrique de Borbon, hijo de Francia, de la 
raza de San Luís, el primero de los franceses y  al mismo 
tiempo el primer caballero del mundo.

Le Monde publica el testo de la petición que acaban 
de hacer á la Asamblea nacional el eminentísimo señor 
cardenal arzobispo de Rouen y  los obispos de Evreus, 
Bayeuxs, Seez y Contauces, para que Francia resta­
blezca al Papa én sus dominios.

Los venerables peticionarios suplican á la Asamblea 
que acepte resueltamente la guerra que Italia ha decla­
rado á la cristiandad entera, pero especialmente á Fran­
cia, aprovechando sus desastres, para invadir la Giudad 
Santa y aprisionar en el Vaticano al Papa-rey. Recuer­
dan que Francia, al retirar su bandera, dejó en Roma 
su palabra y su honor. Demuestran que el honor y la 
palabra de Francia han sido abofeteados por Italia, y pi­
den que se haga justicia para que Francia no pierda en 
el cielo y en la tierra su antiguo renombre de primer 
potencia católica.

Dice una carta de Lyon:
«Mis cartas de Versalles me confirman lo que decía 

sobre una visita que deben hacer muy en breve el conde 
deChambord, el duque de Aumale y el príncipe de Join­
ville. Pero uno de los príncipes irá antes á una quinta de 
Jourdan cerca de Vichy.

Jourdan es una propiedad que perteneció en otro 
tiempo á Mad. Adelaida, hermana de I.uis Felipe.

Me han remitido de Ginebra un folleto titulado «Un 
rayo de esperanza.» Sobre las cubiertas se ven las armas 
reales de Francia.

No está firmado, pero tengo motivo para creer que 
su autor es un noble francés cuy o apellido es muy cono­
cido en la aristocracia europea. Estas circunstancias dan 
cierta importancia al programa de gobierno que espone, 
y cuya conclusión es la siguiente:

«En resúmen, la sociedad será reconstituida desde la 
base hasta la cúspide, según los principios del cristia­
nismo, verdadera fuente de la verdadera libertad, únicos 
principios verdaderos, justos é inmutables porque, ema­
nados de Dios, participan de su justicia y su inmuta­
bilidad.

Independencia completa de la Iglesia en las cuestio­
nes espirituales, independencia del Estado en las cues­
tiones temporales y acuerdo de una y  otro en las cues­
tiones mistas.

La unidad nacional garantida por la unidad monár­
quica, la unidad del Código y la unidad del ejército. 
Nueva vida para las provincias dándoles una autonomía 
administrativa y legislativa tan lata como lo permite la 
conservación rigurosa y necesaria de una unidad nacio­
nal, fuerte y poderosa, quitando para siempre la infiuen- 
cia á la charlatana ignorancia de los que hablan ó escri­
ben, y devolviéndola á la sabiduría práctica de los pro­
pietarios, de los industriales, de los comerciantes, en 
una palabra, de los que saben y  obran. Dificultar el fa­
vor y  que el mérito sea el único título para el ejercicio 
de los cargos públicos.

Finalme.nte, principios cristianos é instituciones mo­
nárquicas y libres que engendren costumbres activas y 
formales, tal es el ideal que deseamos y que Dios nos da­
rá si Francia debe vivir.»

La Oaztetta d’Italia ha dado cuenta de un tratado 
con el imperio germánico, que el 26 de Mayo supone 
que estaba ya ajustado, aunque no firmado. Varios in­
dividuos del cuerpo diplomático residente en Roma te­
nían ya conocimiento de ese tratado de alianza ofensiva 
y  defensiva contra cualquier potencia que quisiera in­
tervenir en los asuntos interiores de Italia, intentando 
restablecer el poder temporal del Papa.

Dícese que la primer idea de ese tratado se debe al 
ministro italiano en Berlín. Posteriormente, el mismo 
diario, lejos de rectificar, ha confirmado el dia 3 de Ju­
nio la noticia de la existencia del tratado, añadiendo 
que será firmado muy en breve. Para restablecer el po­
der temporal del Papa sobre las ruinas de la ciudad ita­
liana, añade la Gazietta d‘Italia, seria preciso, no solo 
vencer á Italia, sino vencer también al imperio germá­
nico.

Nos parece que, por lo menos, se debe poner en duda 
la existencia de semejante tratado, que seria un suceso 
muy grave.

En Italia mismo no deben ser muchos los que pres­
ten crédito á la noticia, cuando hay tantos que creen ur­
gente fortificar las plazas fronterizas y  ponerse en pié 
de guerra.

situación ó destino, y otra sep.ii^ida de sus esposas é hi­
jos mayores de 14 años á quienes corresponda adquirir 
cédula de vecindad con arreglo á la instrucción y ley 
citadas.

2. ® El ordenador general de pagos en la corte y los 
intendentes de Marina en los departamentos remitirán 
sin dilación dichas relaciones al jefe de administración 
económica de sus respectivas localidades para la es 
dicion de las cédulas, que se dirigirán á aquellos con la 
oportuna factura y cargo.

3. ® Los jefes de marina espresados en la regla ante­
rior dispondrán la distribución individual de dichos do­
cumentos por medio de los respectivos habilitados, cu­
yos funcionarios descontarán á los interesados en el pa­
go de la primera mensualidad sucesiva el importe de 
las espresadas cédulas; procediendo después, con arre­
glo á las órdenes que reciban de los intendentes y  orde­
nador general en su caso, á ingresar las sumas recau­
dadas en la caja de la administración económica res­
pectiva.

4. ® Los intendentes de los departamentos remitirán 
con urgancia al almirantazgo noticia del número apro­
ximado de cédulas que sean necesarias para la capital y 
provincias respectivas de su comprensión á fin de que, 
unidas á la de la ordenación general de pagos del ramo 
en esta córte, se remitan á la dirección general de con­
tribuciones.

5. ® Solo las clases de tropa y marinería se hallan es- 
ceptuadas en marina de la adquisición de las cédulas de 
empadronamiento.

6. ® Los funcionarios de la armada que particular­
mente hayan adquirido la espresada cédula por la cuo­
ta mayor que espresa la ley é instrucciones de Hacien­
da, lo espresarán en la relación de que trata la regla 1 .*, 
quedando por consiguiente exentos de recibirla nueva­
mente.

GACETILLAS.

Llamamos la  atención de nuestros lectoras acer­

ca del antiguo y  acreditado establecimiento del Sr. Ro­

dríguez, calle del Príncipe, núm. 16, en el que se ha re­

cibido un abundante surtido de irlandas, de loa mas 

preciosos y variados colores, y también ricas holandas 

■para sábanas de un ancho. En dicho establecimiento, 

que recomendamos á nuestros suscritores, encontrarán 

los verdaderos elegantes una gran esposicion de borda­

dos para equipos de novias.

Lo módico de los precios á que se espenden los géne­

ros, y  la esmeradísima confección de las prendas, hacen 

que el establecimiento del Sr. Rodríguez sea uno de los 

primeros de Madrid.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 

en Madrid, Preciados, 4.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 16

FONDOS PÚBLIGOS.

3 por 100 consolidado.
Id. pequeños...............
Id. fin corriente.........
Id. exterior.................
3 procedente diferido . 
Id. fin de mes.............

ULTIMOS PRECIOS.

del 15. del 16.

27-40
27-4000-00
3.3-65
00-0000-00

Deuda m aterial....................................  00-00
Id. personal.......................................    00-00
Billetes hipotecarios.............................  00-00
Id. segunda série..................................  00-00
Banco de España................................ 170-00
Bonos del Tesoro................................... 78-80

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000................................  52-65
Id. nuevas.............................................  00-00
Id. de 20.000 ........................................ 52-25
Id. nuevas.............................................  00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850 ...................................  00-00
Agosto de 1852 ..............................  00-00
JTulio de 1858........................................  00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f. ............................, 50-30
París á 8 d. V.........................................  00-00

27-60 
27-60 00-00 
33-65 
00-00 00-00 
00 00 00-00 00-00 

100-50 
170-00 
78-10

52-55
00-00
52-0000-00
00-00
OO-OD
00-00

50-30
00-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.

San Manuel y  compañeros mártires.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Antonio del Prado.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Monserrat en su iglesia ó la de la Flor de Lis en Santa 

María.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.—A  las nueve.—Función 90 de abo­
no.— Turno 3,®— Leonora.

TEATRO Y  CIRCO DE M AD RID .— A  las nueve 

menos cuarto.—  Función 43 de abono.— Turno 1.®.— 

Un caballero particular.—Casado y  soltero.— El espíritu 
del mar, baile,

ALH AM BRA.— A las nueve.—La pena de argolla.— 

La mosquita muerta.— Ejercicios de prestidigitacion.—  
Baile.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A l a s  

.ueve de la noche.—Gran función de ejercicios ecues­

tres y gimnásticos, en la cual tomará parte la maravi­
lla del aire, señorita Teresa.

CAMPOS ELISEOS.—(Teatro Rossini.)—A  las nue­

ve. Entre dos leones.—Jaque-mate al sastre (baile).—  

Un dia de huelga en un ingenio de los Estados-Unidos. 

—Gran fantasía militar de 16 tambores y un bombo por 

Julius Weifembach.

Gran baile campestre por la sociedad El Frenesí sub­
marino.

Entrada á los jardines, 2 rs.

Ma d r i d .— 1871.

im p m k t x  db JOSÉ axBOÍA, i  cargo de j. loac. 

tatoailiB de los Ajigslos, 3

Ayuntamiento de Madrid




